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ALG05A!) tnEAS

SOBRE LA AGRICULTURA KSPAÑOLA.

I.

L lu v ia s , r iegos, abonos, in stru cc ió n  a gr íco la .

El mayor ettémlgo que nuestra agricultura tie- 
■oe es sin d ad a  alguna el agnipamiento, digámoslo 
asf, con que las aguas pluviaies caen en nuestro 
saelo.

En la mayor parte de España llueve pocas ve­
ces, y  estas con violencia, cayendo g ran  cantidad 
de agua en poco tiempo. Si Callan una o dos de la 
lluvias que ordinariamente el cielo nos concede, 
la cosecha se pierde, ó a l  ménos m engua  ex traor­
dinariamente, lo que por desgracia sucede con 
frecuencia: si las lluvias son demasiado fuertes, io 
que es más frecaente aun, arro llan  las tierras y 
perjadican á la vegetación; de m.inera que el po­
b re  labrador de secano tiembla si r e  el cielo des ­
pejado, y se estremece si ve nubes.

Cualquiera que haya estudiado en  el célebre 

Maury, ó  en  otro autor moderno, la antes conru- 
sa, hoy clara teoría de las aguas pluviales, com> 
prenderá  que es este un  mal de imposible rem e­
dio, puesto que  la mayor 6 menor frecuencia con 
que en un  país llueve, no depende de que cuente 
con muchos ó poco- árboles, como vulgarmente se 
cree, sino de la posicion que  ocupa cn  el globo 
terráqueo, en  relación priucipaimente con los 
vientos lijos y con los grandes golfos, que  podría­
mos llamar calderas marítimas, en que la lluvia se 
elabora mediante una grande evaporación de agua 
del mar, á cuyas causas hay que añadir como 
m uy  principal la altura, configuración ydireccion 

de sus cordilleras.
El arbolado poquísimo ó nada influye en que 

llueva más ó llueva ménos; en  otros tiempos con­
taba Elspaña números y extensos bosques, y  sin 
embargo, la historia ile nuestro  país nos dice que 
siempre ha padecido frecuentes sequías; en graji 
parte del Egipto, las periódicas Inundaciones del 
Nilo producen una Superabundantísima vegeta­
ción, y  sin embargo, casi nunca  llueve; hay otros 
muchos países donde sucede lo propio.

Pero si el arbolado no  puede por sí a traer las  
aguas pluviales, influye oxtraordínariamenle, so­
b re  todo si es de boja perm anente, eu In conser­
vación de la que cae en la t i e r r a , retardando la 
evaporación por medio de su  sombra, y  sirviendo ■ 
con su tronco y s u s  raíces para detener las peque ­
ñas corrientes, impedir muchas veces que  se r e ú ­
nan en grundes arroyados, sujetar las tierras y  e n ­
charcarlas, proporcionando de este modo que, 
empapándose más en agua el terrazgo y evaporán­
dola ménos, las plantas encuen tren  más jugo que 
chupar, y  lomen m ucha más agtia los depósitos y 
Teneros subterráneos que nu tren  las fuentes per­

manentes.
Sin embargo, hay que  tener presente q u e  para 

que  la tierra empape mucha agua , es necesario 
romper su corteza todos los años, y  de aquí que, 
por mucha que sea la  ulilidad del arbolado de 
m on te ,  es siempre preferible el arbolado cultiva­
do, á no ser en aquellos puntos en que , como en 
Ronda, se va introduciendo la útilísima práctica 
de dar anualmente una reja á ios montes, des tru ­
yendo antes et monte bajo, que cuando  está mez­
clado con el alto le perjudica notablemente, por­
que le roba la suslanuia de la tierra  , le oprime, le 
espone á incendios y  sirve de albergue áanimales 
dañinos.

La costumbre de da r  una  reja á los montes es 
m uy  provechosa, y  cuesta poco porque se practi­
ca en las épocas de parada; mediante ella los árbo ­
les medran y  producen más, lá tierra empapa más 
agua con ventaja délos manantiales y  de lahum e-

dad de la atmosfera, y  por último, el ganado gana 
porque se cria más yerba.

De io  espuesto se deduce que  e.s posible rem e­
diar algún tantola fallada lluvias liaciendo g ran ­
des  plantaciones d e  arbolado ydándolas  el cultivo 
nacesario.

Pero como esto es u n  paliativo y no u n  rem e­
dio, no basta procurar que  la atmósfera conserve 
humedad y que arroben mucba agua las fuentes 
perm anentes; ea preciso aprrtrecliar estas aguas 
en ci riego; lo q u e  en un  país que g02a un clima 
como el nuestro, íu m e o ia  de tal toaoera la pro­
ducción, que para com prenderla basta saber hay 
puntos en  la provincia de Valencia donde gana de 
ren ta  una  hanegada de regadío lo q u e  vale en ven­
ta  una de secano, y  en  la cosía de Velez Málaga á 
Almuñecar llegan á valor en ren ta  diez marjales 
de tierra d e regad ío ,  casi doble de lo que  va ieen  
venta una superficie Igual de secano, ó sea una 
fanega.

Tan extraordinario aum ento de valor solo lo 
tienen los regadíos en ló que hemes llamado zona 
m&diterránea; lo que no quila que en toda Espa­
ña, s i s e  exceptúan las provincias \^ascong.idas y  
alguno que otro punió on las del Noroeste, los 
regadíos valgan mucho más que los secanos.

Si qaere{nos que nuestra  agríqultura sa'ga de su 
abatimiento, es preciso impulsar el aum ento de 
riegos por coaritos medios estén á nuestro alijan- 
ce; galerías, bombas, norias, pozos artesianos, po­
zos instantáneos, todos los medios de alumbrar 
aguas y de utilizarlas son buenos, y  pocas serán 
las planicies y  ias faldas de montañas de España 
q u e  no cuen ten  con v ine ros  subterráneos de 

agua.
Sobre todo debemos trabajar para enm endar el 

grave inconveniente que  tienen nuestros rios, 
cuyos leclkos son en general demasiado profundos; 
para ello debemos elevar sus aguas, construyendo 
presas y  á veces largas accquias.

Para impulsar los primeros medios de aum entar 
r i e g o s ,  bastará que el Gobierno conceda algunos 
privilegios á las empresas particulares que á  ello 
se dediquen: mucho so.ha hecho ya con la nueva 

ley de aguas: falla hacer lo Diéuos, y  principal­
mente despertar por medio d e  los gobernadores y  
jefes de fomento el in terés  particular.

El ostuilio de las corrientes do agua perm anen ­
te, es cosa que ni puudsft ni deben hacer los par­
ticulares: no pueden, porque exige crecidos des- 
emboisos, y  ya hemos apuntado I t  falta de capital 
como una de las graves enfermedades que aque­
jan  á nuestra agricultura; no deben, porque el in­
terés individual limitaría el estudio á una zona de­
terminada, con perjuicio á  veCBS de otra mayor ü 
más valiosa que fuera posibie fecundar con las 
mismas aguas.

Ha de ser, pues, el Gobierno el que haga estos 
estudios, dividiendo las aguas on invernales y  es- 
tiales, pues para los te rrenos en  que solo se cose­
chen trigo y cebada bastan las primeras, y para 
los que se dediquen al arroz, los ágrios, verduras, 
etcétera, sun necesarias las segundas.

Si el lúcar afora, por ejemplo, quince metros 
cúbicos de agua por segundo en  invierno y cinco 
en verano, no hay  inconveiiiente en  u ti liza ren  
Castilla la Nueva duran te  el invierno diez, asegu­
rando, en lo que rieguen  la cosecha de cereales, 
lo que seria anti-ecoiiómico con las aguas do vera­
no, pues su aprovechamiento en  Valencia reporta 
á la nación en general muellísima más ventaja, por 
ser las cosechas de esta úü im a provincia, en su ­
perficie iguales, de un  valor inm ensam ente mayor 
que Us castellanas. Se deben, pues, conceder usos 
de agua de sólo invierno, y  usos de agua de in ­
vierno y  verano, contando los primeros de No­
viem bre  á Abril, y  los segundos todo el año, y  te ­

niendo estos la preferencia a u n  en  el invierno, en 
los años exoasos.

Hechos los estudios, las presas y  acequias con­
vendría  oonsiruirlas como loa ferro-carriles, por 
empresas particulares subvencionadas; que como 
eu este caso nu se trata de rendimientos even tua ­
les, sino de un cánon fijo, ajustado á u n  número 
de heclareas que se rieguen, el calculo de la sub ­
vención puede hacerse con bastante exactiluJ, de 
mudo que á  las empresas les qdcde una ganancia 
racional y  positiva.

Al em prender estas obras ilay que tener presen­
te que nu se  tra ta  de Abras de mi-iericordia, sino 
deí interés del Estado, y  e n  su oonsocuencia, em­
pezar los trabajos por la zsoa mediterránea, por 
valer aUí mús los regadíos: el acrccentdmíentü que 
en  ella tomará la riqueza territorial costeará la 
prosecución de esta imporlantísima mejora en las 
otras comarcas, y  no sucederá lo que con las ca r-  

T e l e r a s ,  e u  las q u e  Se h a n  invertido muchos mi­
llones con -excaso'resultddo, por haberse cometido 
la torpeza de emplearlos en tas provincias más 
pobres con el piadoso objeto de socorrer su mi­
seria.

Ai tra tar la cuestión de riegos, surge na tu ra l ­
mente la de falta de abonos, pues s i vemos que es­
tos hoy no abundan, mucho más excasearán el día 
en que aumentándose los riegos, se aum ente el uú> 
m ero  de hectáreas dedicadas al culiivo intensivo.

La (bsforita de Logrusan, cuyo rfquísimo abono 
solo utilizan hoy los extranjeros, podrá suplir pa r ­
te del dédoit; el creciente auineiitu de ganado c u ­
brirá otra parte; el orecimiBnto de la poblaciun 
rural que los riegos exigen pcdrá dar ol resto; no 
hablamos del guano, porque su  ulilidad en  un  p e ­
ríodo largo es dudosa, y  el uso de este estimulante 
saca del país sumas enormes, l’ero ¡desgraciado el 
labrador que no sabe formar abonosl pues para 
em p le .r  estos con la profusion que el buen cultivo 
exige, es necesario obtenerlos á muy bajo precio, 
ó  si C a b e ,  de valde: para esto hay que reemplazar 
por el método misto de cria de ganados los que en 
el dia practicamos, declarando u a a ’guerra sin t re ­
gua á  las ganaderías trashumantes y trasterminan - 
tes. Tiempo es ya de quenuestras lanas recobren 
la supremacía deo.iiidad, que plugo á la  naturale­
za concederles, y q u e  hemos perdido porqueolros 
han S a b i d o  perfeccionar sus castas y  nos .tros no,

A ello, oslo es, á la c r ia  m istase  prcsla adm ira­
blemente nuestro  suelo. Pasten los ganados du ­
rante el dia cii los montes y  dehesas que el desni- 
ve lde  nuestro suelo sostendrá siempre en las in  
mediacienes de los regadíos, y  que aum entarán á 
su vez, cuando aumentados los riegos u n  mismo 
te rra^-o  exija mas brazos para su cullivo; pero en 
vez do tener los reb iños por las noches á la intem­
perie, estropeando su calidad, proporcionando ali­
mento á los lobos y facilidad ú pretesto para el ro­
bo á los pastores, enciérrense por las noches y en 
los dias de gran  lluvia en  establos bien ventilados, 
donde ¡a garrofa, la alfalfa, la esparceta, la zulla, el 
sorgo, la zayna, e la rd u ran  y otras plantas les pro-' 
porcionarán u n  pienso nutritivo, que ayudado por 
un reposo tranquilo , mejorará su calidad, con tri ­
buyendo poderosamente á su conservación y au­
mento. Las ventajas que  se obtengan por estos me­
dios costearán el p iensoque debe cosechar el la­
brador en sus regadíos; el estiércol podrá reco­
gerlo el labrador y aumentarlo por medios que to­
dos conocen, obteniendo de esta mane a u n  esce- 
lenteabono, á  vecesde  balde, á  veces á m uy  bajo 
precio.

La ceba de cerdosY  mas aun  la del ganado va­
cuno proporciona también sabiendo formarlos 
buenos abono.s; la eyecu lac ión  de las vacas de le­
che dedicadas á la  industria quesera da también 
en esto m uy  buenos resultados: el que quiera

aprenderlos dé un paseo á  la granja-modelo de Vi­
toria, y  allí lo eilseftardo prácticamente,

Y aquí ocurre de nuevo la ventaja de aum entar 
y  mejorar el arbolado de monte. El garrofero ó al­
garrobo es uno d e  los árboles que  mejor alimento 
proporcionan al ganado: no se diga qae  solo se da 

.á orillas del Mediterráneo; también se creía en Es- 
tremadura. La encina, e l alcornoque, el castaño y 
otros son escelentes para la ceba de cerdos.

Dedúc«9e de cuanto dejamos expuesto, que sí no 
mejoramos los montes, si no criamos bien los ga­
nados, si por métodos sencillos y  poco costosos no 
aumentamos los riegos, y  hay que esperar del celo 
de los gobernadores que despierten el interés in­
dividual, ai no sabemos fofmar abonos, es porque 
nos falla instrucción agrícola; ¿á qu ién  no se le 
ocurre  que teniendo tres hectáreas de tierra  de 
secano, es pruferible vender dos para proporcio­
na r  riego á la te rcera? Cara és el agua de sangre; 
pero üu tanto como i  primera vista parece: los 
animales que se emplean para estos trabajos, de­
jan abonos; además tiren de la noria bueyes que 
se com pren flacos, pero en  buena edad, alimén­
tense de una  manera económica, pero ordenada, 
déseles un trabajo moderado, ellos engordarán; 
revéndanse entonces, y  pocobabrácostado el agua 
ee sangre, y  menos aun  si se com puta el abono 
que estos animales dejan,

¿Por qué no se hace así? ¿Por qué no se utiliza 
el vapor para e levar las aguas en las mismas n o ­
rias? Por falta de Instrucción agrícola.

El remedio de esto está en  las diputaciones pro­
vinciales. Estasdeben creer granjas-moJelos d ivi­
didas en  dos secciones; campo práctico y campo 
esperimental, este muy pequeño; llevar en  el p r i ­
mero, por cuenta  do U provincia ó de un particu­
lar subvencionado, una  labor con todos los adelan­
tos que  !a experiencia haya acreditado como bue­
nos ; ensayar en el segundo cuantas innovaciones 
y mejoras se publiquen , uniendo á uno y otro una 
escuela de capataces. Debe hacerse esto por p ro ­
v incias, porque aun  en  nuestra misma España lo 
que en unas partes es bueno en otras es malo; los 
arados de vertedera ,  por ejemplo, provechosos en 
algunos te r ru ñ o s  del Norle de España, serian pe r ­
judiciales en Valencia.

Se nos dirá: para crear estas granjas ya se ha 
becbo una ley. Contestaremos: en pocas partos Se 
ha cumplido; obligúese á  las diputac oaes á  crear 
las granjas-modelos, cree el Gobierno las escuelas 
regionales, y  dentro de pocos años no dañará á 
nuestra  agricultura  la falla de instrucción.

Sinceramente, según ofrecimos, hemos hablado 
en este articulo de t r e sd e  las principales dolencias 
que padecen nuestros campos y de su remedio, y  
para uo hacerlo más largo, dejaremos para otro el 
o c u p a rn o s  de las otras cuatro.

(De La España.)

RESOLUCION IMPORTANTE.

Habiendo tenido el m uy  reverendo Obispo de 
Córdoba ocasion de observar que  solia ocu rr ir  en 
su diócesis la celebración de funerales de adultos 
con acompañamiento de órgano, y  la  conducción 
del cadáver al cementerio con asistencia de la 
parroquia estando lloviendo, ha decretado se cese 
en  taies costumbres, como abusivas y  no confor­
m es con lo establecido por |a Iglesia, Pues si bien 
es verdad, dice S. E. 1., que por un decreto de 31 
de Marzo de 1629, ¡a Sagrada Congregación de Ri­
tos determinó se podía perm itir que en la Iglesia 
deSavona se locase el órgano en  tono lú g u b r í  en 
las misas de difuntos, fué por la coslum bre inme­
morial que  había en  su Metropolitana de Genova, 
como puede verse en  el decreto original que se

insería en  el núm ero  660 en  la colección autén li-  
ca de Gardelliui.

En cuanto a la salida de una  proeesion, cual lo 
es la parroquia fbrmada con c ruz  alia, preste  y mi­
nistros, en ocasión de estar lloviendo, la razón qáe  
para prohibirlo se consigna en el decreto de S. £■ I-, 
es que  esta costumbre es ir reveren te  para el acto 
religioso; ridicula por la necesidad de guarecerse 
de la lluvia con paraguas los ministros revestidos 
con  las vestiduras sagradas, y  los demás eclesiásti­
cos asistentes coa  ol hábito coral, lo que  no pue ­
den  hacerlos caperos que llevan cetros, y  los que 
conducen la cruz y los ciriales, con grave daño de 
sus personas, y  por último, por ser gravosa á los 
fondos de las fabricas de b s  parroquias, por el de­
terioro grande que sufren tos ornamentos y demás 
efectos de uso.

NOTICIAS AGRICOLAS.

Las noticias que recibimos sobre el estado del 
campo sonm as tranquilizadoras que  el mes pasa­
do, En muchas comarcas la siembra tiene esce- 
lenle aspecto; ert otras la cosecha se puede consi­
dera r perdida, Entre las provincias que peor se 
hallan citaremos parte de la de Albacete, ta de 
Ciudad-Real y  lodu el espacio que com prende la 
tierra  de Campos, No hay que  esperar en estos 
puntos sino una recolección medianísima, ya que 
no sea nula. Aun $n las comarcas en  que ha llovi­
do es indispensable que  llueva mas. Con otra  agua 
que  caiga antes de San Juan  habrá rem uneración 
para el afan de los labradores.

El estado de las viñas y  de ios olivares es en  la 
actualidad bastante satisfactorio. Nos dicen de v a ­
rios puntos que se ve mucha muestra. Deseamos 
que el tiempo sea bonancible para que la cuaje se 
haga en  buenas condiciones.

Ha empezado á brotar yerba e n  los terrenos 
adehesados; con esto el ganado empieza á repo ­
nerse. El esijuiteo se sigua haciendo en  todas 
partos. El rendimiento de lana es esca.so, lo cual 
es natural habiendo pasado tanta hambre las 
reses.

Con respec toá  los p recios, diremos que el de 
los cereales ha tenido u n  pequeiSo descenso , no 
tnn grande como se esperó al em paíar las úlli- 
inas lluvias. El ganado continúa á  precio sum a- 
ini^nte bajo. En el matadero de Madríí se ba lle­
gado á vender eslos dias la libra de carne  á t í  
cuartos, til precio de la lana sigue con tendencia 
al alzd; pero todavía no se ha üjado el de las pilas 
principales.

La siiu.icion de los mercados franceses, que 
taiilo iniluye en la de los nuestros, es pooo lisOD- 
je ra . Los campos distan mucho de prom eter una 
cosecha abundante, asi es que los precios han su ­
bido últimamente alguna cosa. Nada nos dicen to­
davía de precio de lanas.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MlNLiTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA,

REAL ÓRDBN,

NegoeiaJo 9 .“

Vista la exposición elevada por varios propieta­
rios de lni antiguas escribanías numerarias de es­
ta córte, en suiiciiud de que  se declare que las 
reglas q u j  comprende el real decreto de 29 deNo- 
v ic in b red e  I8ti'i uo líuiilan lus derechos de ¡OS 
dueños de oücios de la le pública en cuanto á  ia 
facultad de proponer sustituto para el desempeíio 
de las actuaciones judiciales:

Vista otra exposición a nombre deí conde de 
Solterra, solicitando que se determine que, uoobs- 
tante lo dispuesto en el referido real decreto, los 
dueños de escribanías de actuaciones puedeu asar

-  5 M  -

lleraH á griaríar unos pasos de que se recelaba, 
mientras se asentaban las paces. Luego que los ca­
pitanes susodichos p:irtieron, dijo Avenabó qoe 
quería ir  á  Pitos de F erre ira ,  donde su presencia 
era necesaria; y así se marchó allá con mil hom­
bres, llevando consigo al Hjbaquí, y  estando allá, 
mandó un  dia á este que  v in ie ra  á su posada, y  le 
habló desta suerte :

—K ,  infame y falso Habaqui, es esa la lealtad 
que me has tenido? ¿Así me pagas las singulares 
mercedes que te he hecho, los b ienes que  te he 
dado, y  la autoridad que tienes como general su ­
premo de todo mi campo, despues de mi persona? 
¿Así correspondes á la confianza que he hecho de 
tí, poniendo en tu  mano todas mis cosas, y  dándo­
te  mi comision y carta credencial para el hermano 
del rey  de España, á  fin de que por mí y  en mi 
nombre dieses asiento en las paces? ¡Tú vas allá y  
negocias por tí, a tribuyéndole la  honra y gloria 
del rendimiento de las armas y restauración del 
reino, y das palabra de llevarme preso ó muerto 
á l a  presencia del general dé los cristianos! ¿En 
tendias que fallarla qu ien  me diese aviso de tu  
Iraicion? Muy contento volviste con lu  cadena de 
oro, la espada dorada, y  esperanza de la merced 
del hábito de Santiago; pues hágole saber que no 
''erás esa día, que po r  Mahoma que  te  haga yo 
poner en u n  palo, para que tu  m uerte infame sír­
va de escarmiento á Otros que intenten ser traido­
res, como tú  lo has sido conmigo.

—  6 2 5  —

Espantado y  m uy  atónito «e quedó el buen  Ha- 
baquí de las razones de Avenabó, y  como esta­
ba exento de culpa en todo aquello que le im ­
putaba, sin  moMrar [u n ta  de tu rbación , y  co­
mo hombre de valeroso ánimo, respondió deste 
modo;

—No sé qué  causa haya habido, rey  Audalla, 
para que me trefes de traidor, no habiéndolo sido 
jamás, n i á tí ni á otra persona en  el mundo, por­
que no m e  viene de línea serlo. Me enviaste á don 
Juan para que en lu  nombre diese asiento en las 
paces, y  yo hice en  ello lo que  era obligado, h a ­
blando por tí como mensajero leal. Si el señor don 
Juan  me díó por su gusto una cadena de oro y es­
ta espada, no po r  esto in c u rr í  en traición; y  si me 
efreeió hacer caballero del hábito de .SantiaRo, no 
hay dada en qne  á tí te diera más. Yo dejé tratado 
que tú  y  yo iríamos á  verle, y  *1IÍ se d.iria la con ­
clusión de ias paces; si no quieres ir  y  de mt no 
lefias , yo en tu  n ó m b rem e  ofrezco á hacerlas. 
Sin raznn alguna te has imlignado contra mí, pues 
sabes bien que  le he servido lealmente, y  no pue ­
de se r  menos qoe hayan intervenido trai lores á 
indisponerme contigo. Sabe ciertamente, Audalla, 
que todo el campo estaba amotinado contra tí, y  
había muchos conjurados para darte muerte, y  por 
mi respeto se apaciguó todo y conservas la vida. 
Pues si esto es así, y lo sabes tan de cierto, ¿por 
qué me dás el nombre de traidor? Haz de Tní lo 
que  quieras, que si me mandas da r  muerte, no

—  528  -

envidiosos de su gloria, sino que le suspendieron 
da u n a c  rrasca, donde murió como cristiano cató­
lico, mostrándolo en clamar á Dios y á Su bendita 
Madre para que le asistiese en aquel paso traba­
joso.

Luego q u e  fué ahorcado el llabaquí, toda la gen ­
te  de guerra, considerando el mal porte de Avena­
bó con tan valeroso capitan, se amotinó contra él 
de tal suerte, que  le convino h u ir  de la furia de 
los amotinados, con un  número m uy  corto de sol­
dados que le siguieron; y  sabiendo quiénes ha­
bían sido causa de la m ue rte  del buen llaba- 
q u í ,  los cogieron y  en la misma carrasca los 
ahorcaron, sin ser nadie parte para poderlos li­
brar.

Recogido el cuerpo del Habaqui, se le dió se­
pultura honrada, mostrando lodos en sus lágri­
mas el grande sentimiento que  les causaba su 
pérdida. Luego se supo por todas partes esta in ­
justa muerte, y loscapilanes amigos del valeroso 
Habaqui, á quienes Avenabó habia entretenido 
fuera de V'alor, fut-ron á buscarle para darle muer­
te; pero el traidor se escondía, y  no le podian ha­
llar. Súpose también esla infausta nueva eu el 
real del señor don Juan, y  á  su Alteza y á todo su 
campo les posó grandem ente. ¿Quién pudiera con­
tar el desconsuelo de las moras y  moros, que pe r ­
diendo la esperanza de tas paces se lamentaban 
vertiendo un raudal de lágrimas por la muerte del 
buen  Habaqui?

—  S 2 f  —

quitó del cuello una  rica y  hermosa cadena de ora, 
y s e l e d i ó a l  llabaq ,í, jun tam ente  coa  la espada 
que  tenia en la correa, que era  dorada y de muCbo 
valor. El Habaqui, hincadas las rodillas en tierra 
quiso besar ios piés á  su Alteza, mas no se lo p e r ­
mitió; le besó por fuerza las manos, dándole pa- 
lahtra de que él haría tanto, que lodo el reino 9e 
redujera y pusiese á  ia obediencia de su Alteza. 
Con esto se despidió, quedaiido concerlado que 
con él vendría  Aveuabó y daría asiento en  las 
paoüs; y  para que á A venaoó le constase la verdad 
del Iralado, su Alteza le dió al Habaqui n n  anillo 
de oro en  que estaban talladas y  esculpidas las a r ­
mas imperiales de su padre,

Eu seguida saiió el Habaqui de Andarax toman­
do el camino de Valor, donde estaba Avenabó, lle­
vando consigo á  los dos compañeros que trajo, y  
que  maravillados de los ofrecimientos que  su Al­
teza habia liecho al Habaqui, y de los regalos qoe 
lo había daiio, concibierou contra é l una  envidia 
mortal.

Cuando el buen Hab*qui llegó de vuelta á Valor 
todo el o»mpo salió a iccebirJe, y  muciios capita­
nes, amigos suyos, oe holgaron de verle ven ir  tan 
bien aderezado con ai|uella rica cadena de oro y 
la csiiada dorada. Preguutáronle en qué eslado 
quedaban las cosas, y  el les re tinó todo lo  que ha­
bía pasado, coa lo cual se alegraron mucho, d a n ­
do gracias á Dios por tan buen suceso.

El Habaqui se  presentó luego á  Avenabó refi- 
aUKiUlAi} C1VU.SS e s  «&AJÍAHA. QQ
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del derecho que sus títulos Íes conceden, ó p re -  
ieiilar cuanüu luéuos qu ien  las sir»a por una sola 
t e z  y cumo medio de iademtiiMcioii, según se v«- 
riíica con las notarías:

Considerando que las disposiciones le a le s  vi­
gentes lian respetddo y reservado los derechos de 
los propietarios de oBcto de las expresadas clases, 
sin que  el citado real decreto de 2a de N vienibre 
de iBtil en su e íp in tu  y en su leira los haya limi­
tado eu m«inera.alguna, retiriéndose única y e i -  
clusivamenle á las escribanías de actuBCiOues de 
libre provÍMon del Gobierno en las casos que las 
ati-nciunes del servicio lo exijan, con arreglo á  lus
artículos del reglameuio de juzgados de de 
Mayode 18U, y i  ° del apéndice al reglamento 
de 3U de Dicieiubre de 1862, diciado para el cuiu 
pliuiiento de la ley del Noiariado;

Coiislduraiido que la única limitación en todos 
casos es la necesidad de la provision de la escriba­
nía, la cual solo debe tener iugar cuando uo se ha­
lle cubiei to «1 núm ero  asignado á cada juzgado, ó 
cuando el servicio exija luiperiosameiite la provi­
sión; la reina ü .  U.) de conformidad con lo 
consultado por la sección de Estado y Gracia y Jus­
ticia del Consejo de Estado, se ba servido resolver 
que para la provision d e  las escribanías de actua- 
cionesjudicialesse observe el siguiente orden de 
preferencia:

1.® Los propietarios de oficios de la fé pública 
judicial, renunciando la indemnización al tenor de 
lo dispuesto en el articulo 6.“ de la ley de 22 de 
este mes.

2,® Los dueíios de las antiguas escribanías n u ­
merarias del mismo punto en donde exista la va­
cante, qufdando revertida al Estado la parle  del 
olido relativa á la té judicial, y  reservada al pro­
pietario la facultad referente á la té extrajudicial, 
para bacer de esta última el uso conuenieiite con 
arreglo á las clisposlcioues vigentes.

Cuando concurran  dos ó raás dueños de oficios 
de la clase expresada en este artículo, el Gobierno 
elegirá según tas condiciones del oiicio y  circnus- 
tanuias del caso.

3 “ Los escribanos de diligencias, por órden de 
antigüedad, que existen actualmente en Madrid, 
prncedenies de la suprimida clase de dicho 
nombre.

4 “ Los demás aspirantes; observándose, en 
todo caso, par» la piovision de las escribanías de 
acluacionesjudiciales las demas ri-glas estaiileoi- 
das por Real decreto de 29 de Noviembre de 1861.

De Real órden lo digo áV. . para su conocimien­
to y efectos cunsiguientes Dios guarde á V... m u ­
chos años. Madrid 85 de Mayo de 1868.—Ron- 
cali.

Reñor regente  de la Audiencia de...

Machado, que acababa de volver de Europa, y  otros 
Tarios.

La fiebre amarilla declinaba en el Callao, pero 
aumentaba su intenjiiilad en Lima, especialmente 
en la poblacion extranjera; raros son los naturales 
é  individuos aclimatados á quienes ataca el mal y 
los pocos » quienes les ha lüoailo ha sido bajo la 
forma benigna. La epidemia v  ha estendido por to ­
da la costa Morte de la república.

Hé aquí, tomada del Times, la extraña interpela­
ción que tuvo lugar i'ü la Cámara de los Comunes 
de Inglaterra, y  que nos anuncio el telégrafo;

El Sr. Reorden: Deseo maiiifestarque el próximo 
lunes preguntaré al primer l -rd de la Tesorería, si 
es cierto que S. M. la reina ha sido compelida, por 
causa do su fialud delicada, á retirarse de Inglater­
ra  durante el resto de la estación; y e  Scr a-si, si 
es la intención del gobierno de S. M., por consi­
deración i  la S H Í u d ,  comodidad y tranquilidad de 
ja reina, y  por interés de la real familiit y súbditos 
de S. M. en lodo el imperio, y  especialmente en 
esta metrópoli (Gritos de ¡al órdenl) aconsejar á 
su majestad que abdique (Siguen los gritos de ¡al 
órdenl en todos los bancos de la Cámara).

£ ¡  Presidente; La Cámara ha anticipado m i de­
cisión sobre esta cuestión con la expresión (aplau­
sos), la indignada expresión (nuevos aplausos) de 
sus sentimientos respecto á los términos que ha 
empleado en su anuncio el disno diputado. Iiidu- 
dableraenle cualquier miembro de esta Cámara 
puede dirigir preguntas á  los consejeros respon­
sables de la tkirona snbre cualquier materia, rela­
tivas al cumplimiento de los deberes públicos por 
el Soberano ; pero esas preguntas deben hacerse 
e n  términos respetuosos y parlamentarios (gran­
des aplausos). La pregunta del digno miembro, no 
roe |>arece seguramente que debia estar concebida 
en semejanles términos

E l S r .  Rearden - . V i d o i h  Cámara me disculpe 
por haber propuesto una pregunta en_ términos 
que, ó no son pari.iinentanos, ó no están en es­
tricta consonancia con las ideas de esta Cámara. 
(¡Orden!) Nada está más lejos de nil ánimo n i  de 
mis ideas que hacer nada que no esté conforme 
con la estricta lealiad a S. M. (Gritos de ¡al órdenl)» 

Lo que debió dar luRar á este lamentable debate 
fué sin duda n n  artículo que el dia anterior habia 
publicado el Times , haciendo responsable al Go­
bierno del viiije de la Reina á Balmoral en las pre ­
sentes c ircunstancia '.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

S a in t-N a z a lre , 23 .
H a  llegado a q u í e l v a p o r  «Florida,» de la  

com pafiia  tr a sa t lá n t ic a .
El R e y  h a  obaequiado á. los m iem bros del 

P a r la m en ta  con f ie sta s  m agnificas.
V iena, 24 .

£ 1  R e lc h sr a th  h a  adoptado e l presupuesto  
de ingresos.

P a r ís ,  25 .
«Le C onstitutionnel» co n s id era  e l d iscurso  

del R e y  d e  P r u s la  como u n a  d ec larac ión  fo r ­
m al de re sp e ta r  e l coavenio de P r a g a .

En e s t a  sem a n a  se  rem ltir ím  á. la  C ám ara  
lo s ln fo rm es sob re e l em p réstito  y e l p resu ­
p uesto .

Escriben de Roma que la salud del Papa es in ­
mejorable. E l í3  de Mayo, aniversario de su  na­
cimiento, cumplimentado el Pontitice por su v i­
gor y  por la calma de su espíritu, contestó son­
riendo: , ,  

«Setenta y  siete anos ban  caído esta mañana; 
cojo pues, en la mano las dos liaradas (aludiendo 
á la forma de las dos cifras que componen el n ú ­
mero TI), paia S ü g u i r  trabajando, que las fuerzas, 
gracias a Dios, no me fallan. Diez afios tnasque  
yo tieno mi herm ano y  no padece n ingún  acha­
que, no sé á qué edad me tocará llegar, pero me 
pareceque  las dos hazadas no han de serv ir  para 
cavar mi sepu ltu ra  »

El conde de Casería, herm ano de Francisco II de 
Borbon, ex -rey  de Nápoles, ha sido nombrado por 
Su Santidad general del ejército pontificio. Asilo  
dice un periódico"

L a s  correspondencias del Perú de mediados de 
Abril dan  cuenta de desórdenes parciales ocurridos 
e n  varios departanientos de la república. El Cro- 
nis/a nos da a aventurada nueva de que  es temi­
ble  una guerra de razasen  el Perú.

Lus aborígenes, dice, qne e<j gran numero se en- 
c iientran congregados en el Callao, en cierlo modo 
h an  levantado la bandera de independencia; un i-  
dus estos con lo# de Bnlivia y del Cuzco, S' consi­
guen 1.1 dirección de un  hombre entendido, audaz 
y ambicioso, podrán coronar sus deseos; esto es, 
conseguir restablecer e l antiguo imperio de los 
lucas.

Nada notable en  Chile, Ecuador, Venezuela y  
Centro-América,

Se ha descubif'rto una nueva con«piracion en  la 
capital de Méjico. Han sido arrestados el coronel

ELPENSAMimO ESPAÑOL.

HADRID, 2 6  DB U&ro D B  1868.

D E L  POSITIVISM O.

LA CIENCT.\ POSITIVA.

A r t í c u l o  I.

E ntre  los enem igos raás ó m enos francos del  

catolicism o, d e  pocas cosas se  hablará con Voz 

m ás hueca , con  taulo énfasis y  m ás a ires de  

triunfo qu e  de la c ienc ia ,  l ín  boca d e  e sa s  gen­

tes , la  ciencia resu e lv e  hoy  todos los problemas  

com o en labios de San Agustín e s  Jesucristo  la 

so lu c io ü d e  todas las dificultades. Si los cam pos  

es lá n  afligidos por tenaz  sequía , la ciencia sola 

puede atraer las nubes y  forzarlas á descargar  

donde fuere m en ester  la lluvia tan deseada: si 

los  térm inos de la  probabilidad de la  v id a  hu ­
m ana se  van  estrechan do , la  ciencia puede  en ­

sancharlos y  hacernos v o lv er  á la v ida de  los 

patriarcas: si los  Estados decaen , la c iencia  se  

e n c a lc a  d e  restaurarlos. La c iencia  e s  bálsamo  

de toda herida, panacea de todas las enferme­

dades , paño de lágrim as de naciones y  de indi­

v iduos,  norte de navegantes ,  l la v e ,  en  fin, de  

las  puertas de l verdadero  paraíso terrenal.

En las d iscusiones religiosas lo  m ism o qu e  en 

las políticas, en  las m etafís icas com o en las so ­

c ia les ,  en  las econ óm icas ,  en  las h istóricas , ar­

tísticas y  literarias, no resuena  m ás que una  

palabra, no se  o y e  m ás que una exclam ación :—  

« ¡luz , luz! ¡ciencia, ciencia!)»

Diríase qu e  e l  m undo ha viv ido hasta ahora 

e n  tinieblas; y  qu e  al salir de uiia noche d e  seis 

mil años ,  al aparecer por vez  primera el so l en  

el Ol iente, enam orados los  hom bres da tanta  

herm osura , asom brados d e  tanto esplendor  y  

magnificencia, caen de rodillas y  le  adoran com o  

los antiguos árabes, reconociéndolo por Dios; 

no parece sino qu e  la  inteligencia hum ana ha 

perm anecido hasta ahora e n  em brión, encarce ­

lada en  e l  claustro de  la ignorancia, y  que de re ­

pente , e n  nuestro siglo, e n  nuestra época, en  

estos últim os años le  ha sido revelado su  in ­

m enso  poderío, ha em pezado á  serv irse  d e  su

titánica fuerza, ha  roto  su s prisiones y  d escu ­

bierto un  n u ev o  mtrndo, conducido por la  c ien ­

c ia  que d esd e  la  cum bre de  la m ontaña le  m u e s ­

tra tesoros s in  cuento , goces no  soñados, feUci- 

dades desconocidas y  le  dice te n d ie a io  e l  brazo  

con  im perioso adem an;— « iJ y a s  serán todas es­

tas cosas ,  s i  cayendo t n  tierra m e  adoráres.»

La ciencia no pide m enos e n  e sto s  tiempos: 

tiene altares, tiene sacerdocio, tiene sacram en­

to s ,  tiene culto , tiene adeptos. Hasta el ateísmo  

se  ha convertido e o  religión. Augusto  Comte, el 

fundador del positivism o, ha pasado su  vida ha­

c iend o  ca tec ism os ateos, rituales a teos, calenda­

rios a teos, san tos a teos, lodo según los últimos  

descubrim ientos de la c iencia . La c iencia  es un  

Dios, ó  por lo naeiios aspira á se r  la única pala­

bra de Dios. ¡Desdichado el pueblo, ha  dicho un  

grande hom b re, desdichado el pueblo gobernado  

por lilósofos!

Pero iosm odernos lo hem os arreglado de  otra 

manera: ahora no  concebim os la  felicidad sin la 

ciencia , la  luz que ostravia e l  entendim iento  ha 

sustituido á  la caima de la  conc ienc ia ,  á los c o n ­

su elos y  alegrías del corazon.

¿De dónde n a ce  este  repeatino afán do saber? 

¿A qu é  lin social corresponde esta  proclam ación  

general d e  la  ciencia?
O bservem os, en  primer*lugar, 'quiénes lanzan  

el c la m o r , qu iénes intentaa a tu rd im o s con  el  

grito de c ieucia . No son los  verdaderos sabios,  

n i  los  filósofos ver.laderos. E stos , en  el silencio  

d e  su  gabinete , e n  la  soledad de su s  laboratorios  

y  bibhotécas, consagran m odestam ente  su s vi­

gilias á la investigación de  la verdad ; cu ltivan  

la  c iencia  cou  sencillez  y  perseverancia; cuan lo  

m ás eslud ian  m ás conocen  la  neces id ad  de  es­

tudiar; cuanto m as aprenden m ás se  dilata á  su s  

ojos el horizonte de la ignorancia hum ana. La 

c iencia  les confunde y  les  hum dla, y  les  hace  

caer do hinojos, noá  su s  plantas, sino ante  Dios,  

fuente perenne d e  v e r d a d , luz  verdadera  que  

ilum ina á lodo hom bre qu e  v ien e  al m undo,  

im án de toda inteligencia y  cen lro  único en  qu e  

ha d e  hallar eterno reposo y  g oce  perdurable  

todo entendim iento  rec io ,  toda buena voluntad.

A  esos hom bres (esd istrae  la vocinglería  dé los  

pregoneros de  la c ienc ia ,  tes sonrojan los aplau­

s o s .— ¡Cuánto sabes! dec ían  á un  íilósofo anti­

guo  su s  d isc íp u los .— Solo sé qu e  n o  sé  nada,  

contestó  con  sincer idad .— Tal es la ú ltim a pala­

bra d e  la sabiduría hum ana ; no  sé nada para lo  

m ucho que debia saber. Santa T eresa  lo dijo con  

profundidad y  concis ion  admirables: «La hum il­

dad e s  la verdad.»  Solo la  ignorancia es presun­

tuosa; solo quien todo lo ignora p u ed e  abrigar la 

vanidad  de  qu e  tocjo lo sabe.

Por eso  los qu e  á cada m om ente gritan: ¡luz! 

¡luz! y  no  dejan caer de  los labios la palabra 

ciencta, no son  los sabios, sino los  qu e  aspiran á 

pasar por tales. Son com o los lacayos d e  la 

ciencia  qu e  se  llam an á voces: ¡Osuna! ¡Medina- 

celi! ¡Alcañices! en  lugar  do llam arse Toribio, 

Dom ingo y  Celedonio, que son su s verdaderos  

nom bres. Perros que roen los huesos que tiran  

los filósofos sentados á la  m esa de la sabiduría,  

ya se  creen  partícipes de l banquete  y  perpetuos  

co m en sa les  de Mmerva.

Miradlos. G ozlan los ha descrito, según  hem os  

v is to  e s to s  dias e n  una novela  que lleva  por tí­

tulo A risliiies F ro issard . H ay en ella  u n  e scu l ­

tor qu e  jam ás ha cogido en  su s  manos e l  c incel  

n i  el martillo, pero que habla m ucho  de  arte y  

d e  c iencia  y  se  cree  e l  primer escu ltor  del m un­

do. Llega el ca so  de fascinar á un  prógim o con  

su  gárrula exa ltac ión: propone un a  obra y  se  la 

e n c a l c a n ;  pero le ex igen  u n  modelo. ¿Dónde e s ­

tá ei modelo? le  p r e g u n t a n . - E n  mi cabeza,  

contesta  el alucinado (1). La sabiduría de e so s  

hom bres v iv e  s iem pre escondida en  su  cabeza,  

y  solo  asoma á ios lábios formuladaen estas pa ­

labras: La ciencia,
Miradlos: son  jóvenes  imberbes que asisten  á 

u n a cá te .lra  para ganar cursos s in  estudiar y  

qu e  para disimular su  desaplicación se  ponen á

cantar  las  glorías de  la filosofía: periodistas que  

tienen que llenar el hueco de una co lum na con  

el modelo de 1a estátua, y  qu e  sólo saben res­

ponder: eso  lo tengo e n  m i cabeza: gente baladj 

qu e  pasa su  v ida en  cafés y  casinos y  qu e  alli 

tom a el acento  del oráculo, com o si el banquillo  

fuese la trípode de  las  Sibilas. Para todos ellos 

¡cuán socorrida es la palabra ciencia! Quit-n la  

sepa pronunciar á tiem po se  encasqueta  por sus  

•)ropias m anos la borla do  doctor. Ciencia, c ie n ,  

cía eq u iva le  e n  su s  lábios á las  sigu ientes fra­

s e s : — Yo so y  un  sábío, el resto  del m undo v iv e  

e n  la ignorancia.
¡V cuaudo se  proclama la ciencia! Cuando no  

se  sabe qué responder a  u n  argum ento, n i cóm o  

salir de  un atasco, cuando se  niegan verdades  

un iversa les ,  nociones d e  sentido com ún, dogmas  

do f é .— i(La c ienc ia lod ice ,  la  ciencia lo tiene  a v e ­

riguado, la  c iencia  lo  r ech a za .» — Con esto  se  sa le  

del paso, con  esto  se  ha dicho todo; Contioaere 

omnes m tenhque ora  tenebant. ¿Hay quién les r e ­

plique? ¿H ay quién contradiga su s  asertos? Es 

un retrogrado, un  oscurantista , u n  enem igo de  

la  «encía .

Ya por e s to s  epítetos habrá llegado á conocer  

el lector contra qu iénes va  dirigida esta  ultima  

ratio  de los m odernos charlatanes. La ciencia  

e u  su  boca es la  impiedad; la ignorancia, el Cris­

tianism o. La ciencia  e s  la  razón hum ana aban­

donada á sí m ism a; la  c iencia  e s  e l  últim o absur­

do  del racionalism o, e s  el positivism o, que quie­

re  exp licar  el cómo, n unca  el p o r  qué de las co ­

sa s ,  y  com o m edio de conocer  solo adm ite la 

oóseruacion y  la experiencia-, la ignorancia es  

la  razón ilustrada por la  fé.

¿Será verdad? ¿Será lá Religión patrimonio de 

los ignorantes, y  la  im piedad, el m ateria lism o y  

e l  ateísm o serán por ventura  la ú ltim a evolucion 

de la  s a b id u r ía ? - ¡O h !  Si asi fu e se ,  tendríam os  

q u e  e x c la m a r  con un gran m édico, con  e l  famo­

so  doctor L aennec , citado por M onseñor Dupan-  

loup «Dios de m is padres, si el estudio de mi 

arle  ha de llevarm e á dudar d e  tu poder; s i e n  

este  cuerpo frágil y  perecedero no  he  de  hallar  

ja m á s  e se  celestia l instrum ento  de m i pensa­

m iento ,  e sa  alma inm ortal y libre que debo á tu 

infinita b o n d a d ; si sem ejante  al bruto estúpido, 

degradado en  lodo m i ser , he  de  v erm e  forzado 

á reconocer  inclinaciones trrestsübles e n  m i c r á ­

neo , y  la cogüabitidad e n  una o s tr a ; ¡ah! ¡vuél­

v em e m i ignorancia! ¡Dios m ió ,  no  perm itas  

qu e  blasfem e de tu  nombre! ¡Y o  no  estudiaré  

m ás!»  ( D i s c u r s o  i . \ a u g ü r a l  de la Escuela de me­

dicina ác I\'anlcs.)
En efecto, si la c iencia  condujese  á la  nega­

c ió n  del alma espiritual y  á la  consiguiente  ne ­

gación de D ios, s i  la última palabra de la  sabi­

duría hum ana fuese  el positiv ism o, c u y o s  ecos  

han resonado estos d ias e n  el Senado francés, 
¡maldita md y  m il v eces  la ciancia! ¡bendita por  
los siglos de los siglos la  ignorancia! Un nu evo  

Ornar qu e  abrasara todas las bibliotecas de l m u n ­

do seria el b ienhechor  m ás grande del humano  

linaje: Gutenberg el hom bre raás funesto que ha 

producido la prole d e  Adán; filó.sofo, sinónimo  

d e  bárbaro. Los azotes de Dios y a  no  se  llam a­

rían Atilas, s e  l lam arían sábios.
Pero no, no es así por dicha nuestra . N o  es  

así,  sino todolo  contrarío. E l Positivism o no sólo 

e s  úna blasfem ia, e s  un  insu lto  á la razón; no 

sólo  no es c ioncia , sino qu e  e s  la  negación de  la 

c iencia . La calum nia m ás atroz qu e  puedo lan­

zarse  contra e l  Catolicismo, e s  hacerlo aparecer  

com o enem igo do la sabiduría, partidario del os­

curantism o, y  cam peón de la  ignorancia.

Lo dem ostrarem os otro dia.
F .  N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

(l) Véase E l Español de ayer —Corresponden­
cia de París.

LA LIBERTAD DE EN'SE.^ANZA

E S  F R A N C IA .

A  pesar de  las enérgicas rec lam aciones d e  los 

Cardenales y  otros se n a d o r e s , e l  Senado francés 

ha pasado á  la  órden del dia s in  aprobar k  

proposicion sobre  libertad de enseñan za . E x tra ­

ñ a ,  al p.irecer, esta  conducta  e n  u n  país e n  que 

se  plantean s istem as liberales de lodo g é n e r o , y

e n  qu e  ahora m ism o so  han pronunciado el Go­

bierno y el Cuerpo legislativo e n  favor de la  li­

bertad de  com ercio.
E l Sr. l lüuher, e fectivam ente , ha dulcndido el 

libre cam bio, y  con  é l  m uchos diputados; y  a un ­

qu e  por los  datos p resentados por el Sr. Thiers  

y  otros se  ha v isto  que el libre cam bio ha perju­

d icado notab lem ente a la industria francesa , el 

Gobierno ha adoptado la cuestión  d e  principios, 

y  e n  tal sentido, claro e s  qu e  la  Cámara france­

sa  , que es m u y  l ib e r a l , no  habia de ponerse en  

contra del Gobierno. H1 hecho  e s  qu e  la  libertad  

com ercia l queda establecida en  F rancia , y  que  

en v e z  do anular e l  tratado con  Inglaterra se  

prorogará indefinidam ente. E ste  tratado había 

traído funestas consecuenc ias  para e l  com ercio  

de Francia  ; pero los  hbre-cam bistas han atri­

buido los m a .es  de l com ercio  á otras c a u s a s , y  

su  opinion ha  prevalecido.

Parece, pu es ,  estraño, qu e  al m ism o tiem po  

qu e  esto  su cede  se  recliace la  libertad d e  en se ­

ñanza. Pero en  esta  cuestión  hay  desacuerdo  

entre  el Gobierno y  los qu e  la  p iden , y  este  d e s ­

acuerdo e s  precisam ente  e n  e l  fondo. Los Car­

denales y  los  qu e  con  ellos  han pedido la liber­

tad de en señ an za , no  lo  han hecho porque la 

proclam en en p r in c ip io , sino com o un  rem edio  

contra los m ales do la actual enseñan za  en  e l  

imperio francés. E s b ien  seguro qu e  los católi­

cos qu e  allí quieren la  libertad de enseñan za , la  

quieren para poder oponer su s  fuerzas á la  in ­

v a s ió n  de las m alas doctrinas, y  poner  u n  cor­

rectivo  con  su  trabajo y  celo  á  los  m ales que  

causan los esfuerzos d a  la im piedad y  el ate ís ­

m o. E s to á  nadio debe parecer  ex trañ o , sino por  

e l  contrario m uy  natural y  l íb ico , com o hijo de  

u n  deber sagrado y  d e  un  d eseo  noble y  b e n é ­

fico por el b ien  de la Iglesia y  de  Francia.

Si los m aterialistas no tuv ieran  libertad para  

p u b l i c a r  y  enseñar  su s  doctrinas, y  en  las  e s ­

cue las  no  s e  diera una enseñan za  tan perniciosa,  

qu e  corrom pe el corazon de la ju v en tu d ,  los  ca­

tólicos nu pciürian la  libertad de enseñanza . Pero  

d ad asesasd octr inas  degradantes y  horribles, dada 

la libertad para q u e  se  propaguen, e s  m u y  leg í ­

tima la petición do los catóhcos para poder con  

m ás fruto trabajar en  pró de la  causa  do la c iv i ­

l ización.
¿Ue qu é  le.s sirve  tener  m uclio  celo  por e l  b ien  

de Francia y  d e  la religión, si rio pueden lev a n ­

tar una cátedra católica enfrente  de  una m ate­

rialista? Cierto que nunca  serán  estériles su s  e s ­

fuerzos; pero también e s  cierto  qu e  no podrán  

dar tan buenos resultados com o daría si s e  les  

concediera esta  libertad. Si hubiera una un iver-  

dad donde se enseñara católicam ente la  m edici­

na, m uchos jó v e n e s  irían á ella y  no  se  conta­

giarían; pero s i  no  hay  esa  u n iv e r s id a d , si los 

estudiantes qu e  cursan  m edicina tienen que oír 

necesariam ente  exp licac ion es  materialistas y  
leer  libros ateos, ¿qué m ucho  qu e  la  m a y o r  par ­
te  se  corrom pa e u  un a  edad en  que las  pasio­

nes  están  en  todo su  v igor  y  las hálaga la  licen ­

cia que perm ite  el m aterialismo? ¿Qué m ucho  

qu e  gran núm ero  d e  jó v en es  se  p ierdan con  e l  

contacto  de  su s com pañeros y  la enseñanza  de  

su s  m aestros, s i  no tienen la  sufic iente  ciencia  

para com batir su s  argum entos, y  están  ro d ea ­

dos  de  una atm ósfera em ponzoñada donde lodo  

lo que s e  respira e s  im piedad y  materiaUsmo?

No p u ed e  negarse  por otro lado qu e  la  autori­

dad del profesor ejerce gran influencia en  el án i­

mo de su s  discípulos. E sto s  v e n  un  hom bre qu e  

pasa por sáb io , qu e  tiene  gran reputación , qu e  

e s  qu izás  un  orador e locuente ,  y  no pueden m e ­

nos , faltos de ciencia com o e stán , de  seguir  su s  

inspiraciones. iSo se  les  habla m ás qu e  de  un a s  

doctrinas, no  les  en señ an  otros m étodos c ientí ­

ficos, no  v e n  otras pruebas de  verdad qu e  las  

presentadas por su s  profesores, y  poco á poco  

se  dejan arrastrar por estas influencias qu e  con­

c lu y en  por  convertir los e n  fanáticos m ate­

rialistas.
La edad en  qu e  em pieza la  enseñanza  supe-  

ríor es la edad ccítica de la v ida . E nton ces e l  

jo v e n ,  lejos del seno de  su  familia, contem plan-
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riendo cuanto le habia pasado con el señor don 
Juan, que habia maiiifeslado m ucha alegría de la 
proposicion de las paces, y  prometido hacer mu­
cho bien al estado granadino; que  quedaba con­
certado irían los dos juntos á  ve r  al sefior don 
Juan, para dar firme asiento á las paces deseadas; 
de todo lo cual se mostró muy satisfecho Avena- 
bó, y  determinó pasar allá inmediatamente para 
dar fin á las cosas de la guerra  y  sacar el mejor 
partido posible. Así lo h iciera con efecto, si lo 
consintiese la variable fortuna, ó si algún demo­
nio no urdiera otra trama en  contra de lo que es­
taba ya tratado.

Fué así; e.titando concertados en  que  ir ian Ave- 
nabó y et Hab:iquí en compañía de algunos capita­
nes  á  besar las manos del señor don Juan, e n t ra ­
ron  luego aquella misma noche á hablar con Ave- 
nabó los dos moros que acompañaron al Ha- 
b i  iui, los cuales, llenos de poiiMiriMa envidia, le 

dijeron:
— Mira, rey Au.lalla, lo que haces, y  <ie quien te 

fias; tu  enviaste al l l ib aq u íá  procurar el bien de 
todos y  tu  salvación; pero él ha procurado más 
por su persona que por la tuya  y la de lodos, pro­
metiendo, como si fuera rey , que  haría se reduje­
se todo el reino de Granada, á pesar tuyo y de to­
do el mundo. Por eso le dió don Juan  aquella rica 
cadena de oro y la espada, que  vale una ciudad; él 
prometió llevarte preso á su  presencia. Abre pues 
los ojos, y  mira boy por tí, porque si vas mañana
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No mires á mis pecados,
Sacrosauto lledeiitor.
Mas cou puro y grande amor 
Sean por tí perdonados.

Ue mí parte está ofenderte,
De la tuya el perdonarme;
No quieras desampararme,
Pues acierto á conocerte.

Muy grandes son mis pecados.
Bien lo tengo en la memoria;
Mas, Señor, misericordia.
Sean por tí  perdonados.

Que te ofendí, lo confieso,
Que fui malo y fui traidor;
Mas no me juzgues. Señor,
Conforme i  mí, pecador.

Conforme á  tu  gran bondad 
Mejuzga, muy gran Señor,
No mires mi grande e rro r 
Ni nii perversa maldad.

Recibe, Señor, mi alma.
Que presto estarri en tus manos,
Y el cuerpo en tre  los gusunos 
Se quedará puesto en calma.

Hasta que vengas. Señor,
A juzgar vivos y muertos,
Quedaré en estos desiertos 
Aguardando en tu  favor.

Más quisiera decir e l buen  Habaquí implorando 
el auxilio de Dios: pero no le dieron tiempo los

-  S26  -

faltará en el campo quien la vengue, y  aun  si me 
faltare, sé de cierlo que Dios me ha de vengar d,e 
tal mudo, que viviendo has de sentir mil muertes; 
pues Dios mira que ha sido siempre bueno y justo 
mi celo, y sabe que con tra  m» voluntad he segui­
do las banderas moriscas, porque soy verdadero 
cristiano, redimido con la sangre de Cristo c ruc i­
ficado; y  sí hoy trataba yo las paces, no era  por 
otra cosa q u e  por el remedio de las almas de los 
rebeldes. No tengo más que decirte, haz á tu  vo­
luntad, que  estoy dispuesto á morir por Dios.

Con esto el buen  Habaquí dió fin á sus razones, 
las cuales fueron mal entendidas y  peor considera­
das por Avenabo; y  así, poseido de una furia in ­
fernal, le mandó prender y  en seguida ahorcar. 
Prendiéronle luego, y  sin embargo de apelación d í  

de descargo, le llevaron al pié de una zarza con 
las manos atadas atrás, y le echaron el lazo al cue ­
llo, llevündo á ejecución el cruel mandamiento. 
El buen H.ibaquí, viéndose solo y desamparado de 
sus amigos, rogó á los que  le iban á ahorcar que 
suspendiesen el acto de aquella injusticia mien­
tras hablaba dos palabras con Dios; y  así puestos 
ios ojos en el cielo, dijo cou muchas lágrimas esta 

devota oracion:

Cristo Dios, que en un  madero 
Moriste, Señor, por mi,
Hoy am páreme de li,
Pues por tu  ley santa muero.

-  5 2 3  -

no volverás, n i  has de ve r  concluidas las paces de­
seadas; considera que  porque te  llevara preso á  su 
presencia le prometió hacer caballero del hábito
de'Santiago con grandes privilegios, y que  le  da­
ría  b ienes con qué vivir siempre cómodamente él 
y  todos sus descendientes. ¿Te parece bien, famo­
so Audalla, que  á tu  costa triuufe el Hubaquí, que  
él soto se lleve la gloria y  lionra del rendimiento 
de las armas y la reducción del reino, y  que ex ­
clusivamente á é l se hagan tan  singulares m erce ­
des? Pues si asi lo quieres, hágase tu  gusto, que 
nosotros con esto cumplimos la obligación q ue  te ­
nemos de serte leales; y á  lo menos no dirás q u e  
no fuiste avisado coa  tiempo para que pudieras 
remediarte.»

Asi hablaron á  Avenabó estos traidores. ¡Oh 
gente infame y  desleall De m uy  lejos te  viene ser 
falsa y más mudable que  la veleta que está al vien­
to; asi por tu  falla de fé v inieron á  perderse m u ­
chas m onarquías de reyes moros. ¡Oh, por el con­
trario, noble gente española. Dios le guarde y ben ­
diga, pues por lu  valor y lealtad tu  rey ha venido 

á sojuzgar el mundo!
Pues así, como el falso Avenabó tuviese ciegos 

los ojos de la razón, creyó luego los malos conse­
jos y falaces acusaciones que le dieron contra el 
bu en  Habaquí, y  muy indignado acordó hacerle 
matar; y  para ejecutarlo sin escándalo mandó á  

aquellos capitanes y soldados, que sabia eran  sus 
mayores amigos, que con cierta gente escogida sa-

Ayuntamiento de Madrid



E l  P e n s a m i e n t o  E spañol.— M á r l e s  2 6  d e  Mayo d e  1 8 6 8

que

do u n  m undo  com pletam ente nuevo  do ideas y  

sentim ientos; ansiando, con  noble anhelo las 
más veces, d e scu b r ir  los secretos de las cien­

cias que se p resen tan  á  sus ojos como una  cosa 

desconocida y  llena de encan tos,  v a  á u n a  ciu­
dad  populosa, cen tro  de co rrupcioo  y liviandad, 

donde em pieza á sen l ir  otros deseos que los que 

le  agitaban du lcem ente  en su hogar y  otras 

aspiraciones que las m u y  nobles que  sentía en 

el seno de su  familia. Seducido p o r  los halagos 

del p lacer y  a r ra s trad o  po r  el brillo  d e  la vani­

dad, íluctiia siem pre  e n t re  su s  creencias  y  sus 

pasiones, vacila en tre  sus sentim ientos y  sus 

deseos, y  se encuen tra  en  u n  mom ento suprem o 

en  que  se decide, quizás p a ra  s iem pre , la  s u e r ­

te  de su vida.
Acaso vencido po r  los estím ulos de la pasión, 

se  ex trav íe  u n  m om ento  y  caigs; pero si se con­
se rv an  en  su corazon los sentim ientos purís i­

mos do am o r  y  fé que  u n a  m adre  cris t iana  le 

n sp ira ra ;  si v iven  en  su a lm a las creencias sa­

ludables de Dms y  d e  o tra  v ida de penas y  de 

prem ios e ternos, no se h ab rá  perdido; sino que 

pronto  r ^ e n e r a d o ,  volverá  a l cam ino dcl bien, 
y  f lorecerán las v ir tudes  en  su a lm a , como flore­

cen  las p lan tas  que no es tán  com pletam ente se­

cas , cuando el rocío del cielo v iene á reg a r  la 

t ie r ra  que las susten taba .
Pero si en es ta  edad d e  deseos y pasiones, el 

hom bre  se deja a r r a s t r a r  por el vértigo del v i ­
cio, y  pierde también su s  creenc ias  y  su s  sen t i­

mientos, ya no habrá  rem edio  en  lo hum ano p a ­

ra  él, y  se rá  u n  corazon m arch ito , incapaz  de 

afectos generosos, estéril p a r a  el b ien  y la 

v ir tud .
P o r  eso es necesario  te n e r  su m a  diligencia en 

la  educación de la ju v e n tu d  en es ta  época do la 

v id a , y  todos los esfuerzos de los padres y  de los 

Gobiernos se rán  pocos para  c u U a r  como so re ­

qu ie re  de esta educación. E l Gobierno francés 
deja que se  enseñen  y  pred iquen  doctrinas d i­

solventes de lodo principio social, destructoras 

d e  todo bien y  o rden  m oral, y  no h ay ,  dadas 

estas condiciones, m ás rem edio , que  perm itir  

ám pliam ente  al Catolicismo establecer escuelas 

donde se enseñen  y  proclam en los altos p r inc i ­

pios religiosos, m orales  y  sociales.

No im porta  que en el Senado francés se haya  
negado que  la  facultad de m edicina de P arts  sea 

tan  m aterialista como han  dicho los Cardenales; 

los hechos confirm an las palabras  de estos. La 

escuela de Paris es un  cen tro  d e  infección para 

F ranc ia ;  allí se  han  proclamado ideas que av e r ­

güenzan  y deshon ran  al linaje hum ano; alli se 

h a  equiparado al hom bre  con la bestia; se ha 

negado el bien y el mal, la v ir tu d  y  el vicio, la 
responsabilidad de los actos hum anos, la con­

ciencia y  la voluntad , y  h as ta  la existencia de 

Dios.
Es, pues, u n a  necesidad que se conceda á  los 

católicos lo que tan ju s tam en te  piden; pero el 

Gobierno conoce que  de concedérselo, se decla- 
rab.'i culpable del mal estado de la  enseñanza en 

el imperio y  confesaba este mal estado; porque 

los católicos no piden la  libertad  de ensefianza 

como un principio, sino conio u n a  consecuencia 

do ios progresos del materialism o.

H ay  o tra  razón  para  que  á  los católicos se les 

n iegue lo que piden; y  es, que  con la libertad 
de enseñanza  las escuelas católicas se rán  las mas 

frecuentadas, po rq ue  el pueblo francés se v á c o n ­

venciendo d e  que  la educación de la ju v e n tu d  

co rre  g rave  peligro en  las universidades del E s ­

tado. Se teme que  el Clero se haria  m u y  prepon ­
deran te  y  su  influencia so aum en ta r la  considera ­

blem ente. T em ores vanos , puesto que es ta  in ­

fluencia no se r ia  nunca  perjudicial,  sino m u y  

beneficiosa para e l puebjo y  p a ra  el Estado.

Sea lo q j u  qu ie ra ,  la v e rd ad  es que  los libre­
pensadores es tán  cayendo  en la  contradicción 

m as palm aria  al p ronunc ia rse  en  contra  do la li­

b e r tad  de enseñanza; pero no debemos ex tra ñ a r ­

nos d e  su conducta , pues que  nos la esplica c la­

r am en te  la ac titud  do los católicos, Basta que 

estos pidan la libertad  pura que los que  siempre 

y  en  todos sentidos la  e s tán  proclam ando se de­

c laren  en  con tra  de ella.

Lo m as sensible d e  todo es que  el materialismo 

y  la  im piedad cam inan  desem barazadam ente  sin 
que el gobierno les ponga obstáculo alguno. Y, 

no h a y  medio; ó se supr im e la enseñanza m a te ­

r ia lista , ó se dá libertad  á la  enseñanza  catóhca. 

Si lio se adopta ninguno d e  estos partidos y  se 

deja que  las doctrinas tras to rnadoras  m archen  
desborviadas, las calamidavies s e rá n  inm ensas y 

acaso cuando  se  las qu ie ra  rem ed ia r  sea ta rde .

F .  S, DE C a s t r o .

Sin n egar  nosotros el mérito  literario y  cien­
tífico que  podia te n e r  el discurso pronunciado 

p o r  el Sr. Pouyer-Q uertic r ,  d iputado francés, 
en  el Cuerpo legislativo, nos perm itim os hacer 

a lgunas ligeras y  festivas observaciones acerca 

d e  la  costum bre q ue  esto o rado r tiene, según 
v im os en  un  periódico liberal, do b eber  vino da 

B urdeos cuando  habla, eu  vez d e  b ebe r  agua co­

m o hace  todo el mundo.

Como el susodicho o rad o r  es racionalista. 

E l U niversal se c ree  obligado á  defenderle, y  pa­

r a  eso d icé que  y a  que  nosotros tenemos p o r  c r i ­

te rio  para ju z g a r  a l S r.  P ouyer-Q uertier  el desa­

yuno  que  tom a antes de hab la r ,  y  lo que .bebe  

d u ran te  su peroración, v a  á  h ace r  lo mismo 

p a ra  juzgarnos á nosotros: y  nos juzga  asi E l  

Vnioersal.
oUeuios procurado aplicar este ru e v o  raétorlo 

crítico á los artículos de £ i  P e n s a m i e n t o , y  si he­
mos de decir la verda i , 's u  resultado noshadfj'a- 
do muy poco satisfechos. Hemos encontrado una 
série de almuerzos tan absurdos que parece im-
Íiosible que  n iugun  racional se desayune con ta- 
es co^as.

Verd.id es que esa gente, por no parecerse á  los 
racionalistas, es m uy  capaz de tomar almuerzos 
irracionales.»

E n  es te  delicado chiste, quien sale  perjudicado 

no es E l  P e -s s a m i e m o  E s p a -x o l ;  ignoramos s * 

salilrá E l Un.ioersal perjudicado, pero podemos 

asegurar  que la u rban idad  y el decoro no salen 

bien parados en  este lance.

Lo sentimos, á fé nuestra ,  porque estamos 
deci.lidos á no faltar á  las consideraciones pe r ­

sonales y  al re sp j to  que  los lectores m e recen , y  

nos duele que no se observe  la  m ism a conducta  

con nosotros.

Según La  de  a y e r ,  p o r  todas partes  se

abren  p a só la s  ideas de libertad  y  po r  to Jas pa r ­

tes tr iunfan su s  principios, E l motivo de esta
expansiva  y  satisfactoria afirmación e s ......  ¡no

se vaya  á c re e r  o tra  co sa ! , . ,  es que  el sultán 

h a  creado  en Constantinopla u n  hceo parecido á 

algunos que  ex is ten  en  el resto  de Europa, en 

el cua l liceo se adm itirán  hasta seiscientos alum­

nos in ternos de todas las religiones y  de todas 

las razas .

De m a n e ra  que  las ideas de libertad que  de­

fiende La Nación y  sus principios se fundan prin ­

c ipalm ente en  la  ins trucción d e l pueblo po r  m e ­
dio do todas las religiones. Si, por medio de to­
das las religiones, po rque  si á  todas ellas so les 

c o n c e d e d  mism o derecho  d e  ser , no solo tolera­

das sino protejidas oficialmente, todas ellas in s ­

t r u i r á n  al pueblo y se rán  po r  lo tantp medios 

distintos de ins trucción que conducirán  á  un  fin 

también distinto.

Esto, que  nosotros ap robam os en Turquía  

porque favorece á los m aestros  de la v e rd ad  ca ­

tólica, no podemos aprobar lo  lógicamente allí 

donde no ex istan  las especíales c ircunstancias  
q ue  ex isten  en  T u rqu ía . Para  L a  Nación, sin 

em bargo, todas las c ircunstancias , y  lodos los 

p a í s e s ,y  lodos los m om entos son iguales. Su 

principio fundam enta l es el de tolerarlo todo, y  

y a  puede defenderse y  p ropagarse  el absurdo 

m á s  absu rdo  que  pueda salir  de cabeza hum ana. 

L a  Nac'on con tinuará  im p erté rr i ta  defendiendo 

la tolerancia, aunque  lue?o en la práctica se vea 

obligada á modificar bas lan te  sus opiniones. Dí­

ganlo los editores que  fueron á  las peñas de San 

Pedro á m e  litar sobre las excelencias de ¡a to­

le rancia progresis ta .

L a  Nación, que v é  con gusto que el Sultán ha 

admitido á los crist ianos en su Consejo de E sta ­

do, c ree ,  por la fuerza d e  su lógica, que  todos 

los gobiernos deben  h a c e r  lo mismo, esto es, 

q ue  el soberano da E spaña, por e jemplo, debe 

ad m it i r  en  su  Consejo á los tu rcos, á  los indios, 
á  los chinos, á los ho ten to tes  y  aun á los an tro ­
pófagos: ¿por qué no, si estos caballeros tienen 

su  opinion indiv idual y  colectiva tan respetable 

como cualquiera  o t r a ?  ¡Y qué  bien estaría ­

mos en E spaña  con una  ó mas escuehis 

populares en que  se defendiera y  expli­

ca ra  la  antropofagia, dem ostrando que  la  carne 
h u m an a  se  digiere m ejor, es m as  n u tr i t iva  y  

robustece  mas la raza  del an im al hombrcl ¿No 

es verdad  que  esto seria u n  paso en  la  cíviliza- 

c ion 'y  el progreso, y  u n  g ran  ejemplo do tole­
ranc ia  y  de iluslracion por n u es t ra  parto? 

El pueblo, que  sabria  lee r  y  escr ib ir ,  grac ias  

á las escuelas de p r im era  enseñanza , tendría  

ocasion de a p re n d e r  un  poco de medicina y  de 

o irás ciencias necesarias  para  exp lica r  la an tro ­

pofagia con todos los p rim ores de una  doctrina 

que tiene tan to  derecho  á se r  tolerada como la 

doctrina  católica. El pueblo seria ¡'juién

lo duda! y  como la in s trucc ión , al decir  del p e ­

riódico citado, «es la  base  de la moralidad y del 

engrandecim iento  de las naciones,» nues tra  n a ­

ción se r ia  Imuy m ora l y  m u y  grande , porque 

e ra  científicamenle anlropófaga; y  quien dice 

antropófaga, dice m ito r ía l is la  ó racionalista, ó 

a tea , que  para  nosotros es igual,

A este punto llegamos con la tolerancia y  la 

instrucción, en tendidas como La  iVaCibíilas en ­

tiende. Tolerancia p a n  to ia s  las opiniones; in s ­
trucción en  todas las doc tr inas ,  y  vereis qué 

g rande  y  qué  moral es nuestro  país.

¡Epoca desdichada en  que  lales cosas se di­

cen por hom bres  que  so erigen en m aestros  del 

pueblo á titulo do periodistas!

Leemos en  E l Universal:

<sEl PeNSAMiESTO EspA^OL S6 cscandatiza de 
q u e  Mr. Saiiite-Beuve lia ya sostenido en el Senado 
francés que liaWenJo liberlad de enseñanza para 
los judíos y los prniestaiites debe haberla también 
para los libre ¡)en$adores.

E l e s c á n d a l o  d e  E l  P e n s a m i e n t o  n o s  p . i r e c e  
ló g ic o ,  c o m o  e l  a r g u m e n t o  d e  M r .  S a i n t e - B e u v e . »

E l U niversal confiesa siquiera que nosotros 
somos lógicos, tanto por lo menos como el señor 

Sainle-Beuve.

Como todos los periódicos sem ejantes a l Uni­

versa l hacen  estas confesiones, querem os no­

ta rlas  para  que  conste que  nosotros somos ló­

gicos cuando  pedimos que  so c ierre  la boca á 

los d ispara tadores

Exponiéndonos á  que  E l U niversal nos suelte 
algún requiebro  parecido al que en  otro lugar 

pueden  v e r  nuestros  lectores, vamoá á d a r  "una 

noticia re le ren te  al genera l G ran t,  de los E sta ­

dos-Unidos. Parece que  e.ste señ o r  es el designa­

do po r  el part ido  republicano para la presiden­

cia dcl gobiorno, Pero ha 'hab ido  u n  mom ento en 
q ue  el candidato ha estado á punto de naufragar 

p n r  u na  recaída demasiado notoria en la em ­

briaguez.
Nü se enfade, po r  Dios, E l Universal, porque 

subrayam os las anteriores palabras. No tenemos 

intención de ofender al apreciable  general señor 

G rant- ¿Se em borracha  de vez  en cuando  el po- 

b rec ito?Pues disimulemos su  debilidad: todos te ­

nem os n u es t ra s  flaquezas y nad ie  puede decir 

con seguridad; de este vino  no beberé. Pasa uno 

á  veces tragos tan  am argos qué  so v é  en la ne­

cesidad de dulcificar e l gaznate con algunas go­

tas d e  lo viejo.......N ada, nada; las bo rracheras

del Sr. G ran t no tienen que v e r  con la pres iden ­
cia de los Estados-ÜniHos, ni la política padece 

lo mas mínim o con que un país se en tregue  en 

m anos de u n . . .  amigo d-i ponerse a l ^ r e .

Una cosa es el estómago y  el país es otra 

cosa.

La Reforma  que  ha estado alimentando m u ­

cho tiempo esperanzas do v e r  reformada la p o ­

lítica del actual gabinete en  sentido más Uberal, 

escribe anoche lo siguiente:
i í a  E<paña de hoy escribe u n  artículo muy 

ampuloso, negando con Uxla nrrogancía los rum o­
res  que hnbÍHn circulado estos dias referentes á 
ciertos cambios de políiica en u n  sentido liberal 
con sus naturales consecuencias.

A los asertos de La España no tenemos que de­
c i r  por nuestra parte otra cosa que Tira  bien qui 
Tira ledernier.

Por lo demás> recomen lamos i  nuestro  colega y 
á !m que  han puesto en duda la exactitud de 
nuestras noticias, que lean las siguientes líneas de 
El Pabellón Naciomil.»

«¿n fle^om a tuvo ocasion de anunciar en uno 
de sus líllimos números que e ra  inm inente u n  
cambio de política en sentido liberal con todas sus 
natura les  consecuencias.

Este anuncio, que no era aislado ni carecía de 
cierto fundameiilo, ha preocupado bastante estos 
días la atención pública; pero á pesar de ser exac ­
tos los informes de nuestro apreciable colega, no 
creemos que  el cambio sea tan inmediato co­
mo era de suponer. Dios sobre todo, como diría 
La Iberia.

A estas palabras  pone L a  Política  el siguiente 

com entario:
«Uno de los más sólidos fundamentos que tiene 

La Reforma  para creer inminente el susodicho 
cambio en seniid.j liberal se halla indicado en  las 
siguientes líneas:

>iLo cierto es que  La Constancia habla del señor 
^marqués de Miraflores sin género dlgono de mi- 
nriimieiilos, y  que para que suceda así, algo y aun 
«algos debe pasar, y  que  este algo no puede ser 
»tal que nos desagrade.»

Como todns la-4esperanzas que  tenga La Refor­
m a  sean como esta,estamos medrados. ¡VálateDios 
y  cnn qué poco se contenta nuestro colega! ]Con 
el Hbernliamo del señor marqués de Miraflores!

Nosotros se lu damos de balde al que lo quiera 
lomar, y además le regalamos Los opanles para es­
cribir la h s'oria del reinado d t doña lsnb’‘l í í ,  obra
en dos gruesos lomos del señor marqués, en la
Cijal ei-táii consignados por el mismo interesa­
do los punios que  calza este eo  materia de li- 
beralisni«.»

¡Que ingratos son estos vicalvarislas! Después 

q ue  el señor m arqués  d e  M írañoresha sido siem­

p re  el Bautista  de  la unión liberal, salimos aho­

ra  con que  esta ren iega  del liberalismo del se ­

ñ o r  m arqués. Pues c rea  L a  Política que nos­

o tros no tenemos tampoco inconvenien te  en re ­

galar el rcaccwnarwmo de aquel célebre perso ­

naje. __________ _____________

Leemos estas palabras  en La Polihca:

«El célebre orador Julio Favre ha dicho en iin 
banquete con que le lian ubsequíado en  Liorna, 
q ue  en  las p ró \ im as  elecciones debe adoptarse un 
programa de unión liberal.

Con este motivo vfene anoche E l  P e n s a m i e n t o  
Español echando espumarajos de rábia contra la 
uninn liberal existente hace muchos años eo Espa­
ña y la proyectad,! en Francia.

Cuidadito, señor Pensamiento, que estarnas ya 
en verano  y  es malo irritarse.»

Ya estamos en ello, señora  Política.

¡Paso al siglo de los adelantos! como diría La  

Nación. Allá va una  noticia que tomamos de un  

periódico ultra-liberal:
uSe ha sometido á la comision militar de Wool- 

wide un  nuevo fusil, que contiene 13 cartuchos, 
i^atos fueron disparados en 13 s<*gundos, e l arma 
se volvió á cargar eu 18  segundes y á  disparar 
en 13: total, 30 tiros en 44 segundos.

El inventor es am ericano, y  se llama Mr. 
Henry.»

¡T re in ta  tiros en 44 segundos! De Dios nos 

venga el rem edio  con tra  este fu ro r de progre ­

sar . Dentro de poco, en  u n  segundo so despavi- 

la rá  una  nación en te ra  con una  corr ien te  eléc­

tr ica  ó  cosa parecida.

E l siglo del vapor y  do la electricidad, como 

le  llaman sus adm iradores, es también el siglo 

de la destrucción , Pero esto se lo callan su s  ad ­

m iradores.

Merecen se r  leidas las siguientes líneas que 

tex tua lm en te  copiamos de u n  periódico con­

servador:

«En España, por desgracia, en vez de utilizar 
las autorizaciones coiicedidai al gobierno en siin- 
plilicdr tuduslus rüiDüS de la adiuinislracion de ma­
nera que fueran necesarios menos brazos-, sin 
perjuicio de la expedición de losnegocíos, no pen­
samos mas que en consumir los úllnnos restos del 
patrimonio de los bienes del Estado en iiegüciacio- 
ues y anticipos.

La Memoria presentada por el Sr. Alonso Marti­
nes daba una existencia de i , 100 millones de rea­
les eii bienes nacionales en venta. Poco despues,el 
Sr. Barzaiiallaiia ios presentaba reducidos á i , 600, 
en la úluiiia legi-slaturu no se lia presentado Me­
moria de este ramo; pero despues «le la última ne- 
gocidciuu con el Bíimco de España, al cudl se e n ­
tregan pagarés de bienes nacionales liasla el año 
1876, podemos considerar liquidado este patrimo­
nio, con el cual por muchos añus hemus »ildadn 
los déficits de nuestros presupuestos. No es el año 
actual, ennegrecido por la triste situación de las 
provincias castellanas y por sos peticiones de au -  
x i l jü S  y de tregua en las contribucione'f, el más á  
propósito para ve r  cerrado el abismo del déficit; 
pero la gravedad misma del mal debe hacernos 
previsores para no detenernos ante n ingún  géne­
ro de consideraciones.

No vamos á discutir el convenio úllimaroente 
hecho por el ministro de Hacienda con el Biinco 
de España, convenio en virtu 1 del c m l  este esta­
blecimiento se lia comprometido, no é garantizar, 
sino á  facilitar por sí 301 millones de reales pog 
medio de una combinación que  no aum entará la 
circulación de liilleies. Gt Banco lia acudido siein- 
ire en auxilio de las nece i.luiles del Tesoro , y  lo 
1.1 heclio.->iii rallará las ubiigncioiies preferoiU^s 

que está llamado á satisfacer, y sin h;icer difícil la 
siiuaciiui del comercio y de la plaza} pero no por 
ello nos parece méiios sensible el anticifwdo des­
cuento de valores que no han de ser r.-atizables 
hasia pasados algún )S años. Esj recurso pueile 
darse pnr concluido, y nuestro patriolismo , qne 
no i pune un sello en los labios para discutir e>tas 
Ciiestiunes, no nos impedirá recordar, cuando aún 
es tiempo, que consumirlos los recursos ex trao r-  
din^irios es necesario pensar en dolar al T.'soro de 
medios ordinarios y realizables para atender á las 
carg.is considerables del presupuesto. Si esto no se 
hace, no envidiemos la situación de los que  en  187o 
hayan de ser ministros.»

El Boletín Eclesidslioo de  Coria publica u n  Res­
cripto Pontificio por e l cual se ha designado por 
patrono principal de aquella diócesis á Óan Pedro 
Alcántara, ordenando que se celebre su fiesta con 
ob>ervancia de ánibos preceptos. En los mismos 
térmnios se conservan las fiestas de la  Natividad 
de la Virgen y de San Juan Bautista.

Hoy han (omaJo pusesiou Ue sus cargos los nue ­
vos consejero» do EaiaUo, coiiJe de l a  Peñii del 
Muru, RuUilcaba y Perales.

til Sr. Uruvio tomo ayer  posesion d e  la plaza de 
Consejero de iuslruccion publica.

Se ha dispuesto que  la quinta parte de los sol- 
dadusdecaU a compañía de la guardia rural se 
cuiupongade guardias de primera clase, que  como 
en la civil ufaran u u  disliuLivu y se rán  la base de 
ia promocion de tus cubos.

Dice un diario de Alicante:
sl’or lu autoridad superior de la provincia se es­

ta  instruyendo espediente gubernativo en averi­
guación ae  lüS becbus ocurridos recienlem eute eu 
la fabrica de [abai:os, y de las causas que  delermi- 
ron lana perturbación ocurrida eu  aquel esiable- 
Cimiento, á  fin de adoptar cu su vista las resolu­
ciones cunvenienles para corlar abusos, evitar 
quejas y qu itar  todo motivo á  la repetición de su ­
cesos análogos.«

Nuestro nuevo  3 por 100 viene cotizado y a  en 
la Bolsa de Lóndres el 28 desde 35  3(4 a 36 1 [í. La 
diferida a  33 t[4 y 3.3 3ji, y  el antiguo 3 por ItiO 
exterior desde 37 á 38.

El regimiento de caballería de húsares de la 
Princesa salió ayer para Alcalá de Henares.

El regimiento de Farnesio, q u e  estaba e n  aquel 
punto, lia llegado a esta córte.

Han sido nombrados visitadores de estableci­
mientos penales con el sueldo de 3i,0l)U rs., los 
Sres Caiiseco, Juatiuiano y Aioliiia, que servían 
ya en  el ramo.

Por el ministerio de Marina se nao dictado íds- 
truccii'nes para conceder el uso de diques y vara­
deros en tos arsenales del Lstado á los buques del 
comercio.

Según escriben de Belmez á  la Revista Minera, 
continúa ardiendo ia miua Santa Elisa, ¿i bien el 
fuego no es de tul consideración que no haya espe­
ranza de dumiiiar pronto el incendio.

A nteayer llegó á  esta córte el Sr. Antequera, y  
ayer  se hizo cargo de ia secretaría del gobierno ci­
vil de esta provincia.

Los periódicos publican las siguientes noticias:
— Han sido nombradas damas de S. .M. la Reina, 

las condesas de Ezpeleta, Torrejon, G uaqui y 
Cheste.

— Ha sido nombrado mayordomo de semana de 
su majestad, el Sr. D. Fe,lenco Perales.

— Esta tarde ha salido para Aranjuez S. 11. la 
Reina madre.

Hoy celebra una conferencia con el señor m i­
nistro de Hacienda la comision nombrada en  su 
reunión de ayer  por !• s  diputados castellanos.

lia sido nombrado segundo fiscal de imprenta 
de .Miidrid, D. Joaquín Olí ver, oficial que era de es­
te Gobierno de provincia.

La Epoca ha oido hablarde! genera! Blaser p a ­
ra !a dirección de estado mayor, y  añade que hay 
varios candidatos para las direcciones vacantes en 
el ministerio de la Gobernación, pues ademas del 
Sr Rubio se citan los nombres de los señores 
Bonafox, Lope?, Martínez y Mendez de San Julián, 
actual gobernador de Barcelona.

Por el ministerio de la Guerra se ha consignado 
como medida general que Us muselinas de algo- 
don bordailas, bien si-a á máquina ó bien por el 
nueve sistema mencionado, con liilt» indepen­
dientes do la urdimbre y trama del tejido, pero 
sin que su labor sea formada con otra segunda t r a ­
ma, como los brochados, se consideren com pren­
didas en  la cuarta clase del arancel especial de al­
godones; debiendo seguir adeudando por la terce­
ra las muselinas caladas, labradas y brochadas al 
telar.

De la dirección general de beneficencia y  sani­
dad, vacante por el nombramiento del Sr. Cabero 
para la direccmn de obras públicas, se ha encar­
gado interinamente el director genera! de correos.

También se ha encargado d é la  dirección de 
administración D. Cayetano Bonafox, jefe de la 
sección de órden público.

El dia 21 seab r ió  el pago de la mensualidad de 
Marzo al Clero de la diócesis de Huesca.

El señor m arqués de Villa-Alcázar, vecino de Sa­
lamanca y principal propietario en Mazariegos de 
Campos, afeclado profunüameme por la situación 
atlictiva de sus colono.s, efecto de ia total pérdida 
de sus cosechas, dió ó rden á su administrador, y 
esle lia comunicado á io.í mismos, que les perdona 
las rentas del año actual, que al menos por dos 
años baja media fanega de Irigo en obrada, que 
pagará la contribución de que estaban encarga­
dos dichos colonos, y por último, que dará irigo 
para la siembra á cada uuo, según sus necesi­
dades.

Que Dios premie la buena obra del señor m a r ­
ques es lo mejor que podemos desearle.

E l ¡mpivoial publica las siguientes noticias:
«Parece que el Sr. Soria no acepta el cargo de 

director dej cuerpo de Inválidos,
—Se ha dicho hoy, no sabemos con qué  funda­

mento, que no se proveerá por ahora la plaza de 
d irec tor de contribuciones.

—  El g e n e r a l  D u lc e  s a ld r á  d e  M adrid  p a r a  e! 
e x t r a n j e r o  á  p r iu c ip io s  ó m e d ia d o s  d e l  p r ó x i ­
m o  mes,

— Sogun carias que  hemos recibido de perso­
nas dignas d i  todo crédito, no puede ser peor el 
estado agrícola de las provincias deCiistilla, Zamo­
ra, León, Falencia y  Valladolid, reputadas como el 
granero más abundante y  rico de España. Los co­
lonos en tregan  las lincas á sus propietarios, y  ni 
estos n i aquellos tienen ganados ni elementos con 
qué  poder labrar.» ^  _________

El soceso que más llamaba ayer tarde la aten­
ción en Madrid era el robo verificado la noche a n ­
terior en la quinta de Vista-Alegre, situada en 
Car,ibanchel de Abajo y propiedad del Sr Sala­
manca.

La Correspondencia da noticia de este suceso en 
los lérminossiguientes:

«En la noche p.isad.i se ha perpolrado u n  robo 
de alguna consideración en el palacio de Vista- 
Aii’gre lie la propiedad d*-l señor marqné.s de Sd- 
hiinanca. P.irece que en tram n  en la posesion doce 
ó catorce hombres armados, sorprendieron á los 
guardas y d-'spiies huyeron, llevándose e n  su p o ­
der los obji’tos siguientes:

Ocho baniiojas de plata, cuatro de ell.ns cincela­
das. Un jarro y paUncana, también de plata Un 
Cíndelabro de plata, de dos mechero». Úna escri­
banía de plata con bandeja del mismo metal. Dos 
candelabros de tres mecheros, también de plata. 
Otros dos candelabros de seis mecheros, de raetal 
blanco. Uu crucifijo de plata de una vara de alto. 
Una imagen de la Virgen del Rosario, también de 
plata, con corona de oro, adornada de rubíes y 
perlas. Otro Santo Cristo de plata de media vara

de alto. Dos arañas de metal blanco. Un guarila- 
cenizas y  dos columnas para lámparas del mismo 
metal y  varias piedras qne  adornaban u n  joyero. 
Las aul4)ridades tienen noticia del auceso y persi­
guen á K)s criminales.»

El Diario E^panol añade que los ladrones, ade­
más de llevarse efectos de bastante valor, han des­
trozado otros muchos.

NüSolro.< hemos oido calcular el robo en la can­
tidad de 30 á 40.000 duros. Tauibien hemos oido 
que el general Serrano vivía en la misma quinta, 
aunque no en el palacio robado Por esta c ircuns­
tancia, sin duda el señor duque  de la Torre re ­
gresó ay e r  tarde á Madrid con toda su familia, se­
gún  leemos en vario.s periódicos.

Se dice también que los lailrones se llevaron á 
uno  de los guardas de más confianza del Sr. Sala 
manca.

El dia anterior habla dado el m arqués de los 
L'anos un almuerzo en dicha quinta á varios indi­
viduos de la academia de la Historia qne fueron á  
ve r  las preciosidades artísticas que  encierra  aquel 
hermoso palacio.

£ (  iVoíieiero cree que no se suprim irá  n inguna 
de las direcciones del ministerio de la Gober-

Las necesidades del servicio han hecho necesa­
rio un alférez más por compai^:aen la Guardia rura l, 
y  por ahora se añadirá uno de infantería en oall- 
clad de supernum erarios. Los gastos de esteaumen- 
to serán  costeados por mitad por ei presupuesto 
de la Guerra y  por las diputaciones provinciales. 
Quedan exceptuadas de esla determinación las pro­
vincias de Barcelona y Tarragona.

A instancias de E l Español ha desistido el señor 
R íos  y Rosas de la demanda de injuria pendiente 
en la Audiencia de el territorio contra el diario 
moderado.

El secretario de la comision nombrada por los 
diputados reunidos de Castilla y  León se ha ocu- 
lado todo el dia de boy, auxiliado de tres escr i-  
)ientes del Congreso en dirigir c irculares á las 

diputaciones provinciales de Vailalolid, Zamora 
León y Palenoia, para que exciten á los ayunta­
mientos á  solicitar del gobi<^rno que les exima del 
pago de conlribuciones y  les en treguen granos 
para la siembra, cuvo importe devolverán con la 
gaiantía de las mismas diputaciones provincia­
les, sin  pago de in terés  alguno en  el término de 
seis años.

• iiMi III ! ■  M 'III '«aaiB

CORREO DE HOY.

El discurso del rey de Prusia al ce rra r  las sesio­
nes del Parlamento aduanero, no tiene gran signi­
ficación política. Federico Guillermo ha hablado 
principalmente de asuntos comerciales, y luego ha 
dicho:

«Espero igualmente que  las sesiones del Parla­
mento aduanero aleman, habrán servido para afir­
mar la confianza niútua de los pueblos alemanes y 
de sus gobiernos, y para destruir ó al menos debi­
litar muchas pre<icupacioiies que han podido ser 
u n obstáculo ú la manifestación unániaie del amor 
de la patria común, el cual es la com ún herencia 
de todos los miembros de la familia alemana.

»Vosolros lodos, señores, llevareis á vuestros 
hogares la convicción de que en la universalidad 
def pueblo aleman vivo el senlimienio fraternal 
de una solidaridad que es independiente de la for­
ma que  le sirve de espresion, y  que aumentará se ­
guram ente su fuerza, y  progresará continuam en­
te, si nos esforzamos én todos terrenos á realzar 
lodo lo que nos une, y  á dejar á u n  lado lo que 
pueda separarnos.

iLlamado por el voto unánime í ocupar este 
puesto eminente, miro como un  deber de honor 
declarar delante de los representantes del pueblo 
aleman, que ejerceré y haré ejercer los derechos 
qne me han Sido conferido^, como un bien sagrado 
conRado por el pueblo aleman a sos Soberanos, 
respetando concienzudamente los tratados y los tí ­
tulos históricas sobre que está basada ia comuni­
dad de la patria.

»No el poder qne Dios ha puesto en mis manos, 
sino los derechos que resultan de los trrt.idos li­
b rem ente establecidos con mis aliados y los repre­
sentantes constitucionales de sus súbditos, dirigi­
r á n  mi política de hoyen  adelante...»

Dice la France que han sido ya sancionadas por 
el Emperador de Austria las leyes sobre religio­
nes. No sabemos si será cierto, pues no hemos vis­
to despacho alguno que d¿ la noticia.

Un telegrama de Lóndres dice que se ha recibi­
do un despacho del Sr. Napier, fechado ei 5 de Ma­
yo en Ashaugi, 130 millas al Norte de Magdala.

El ejército espedicionario continúa su retirada; 
dos regimientos da infantería han vuelto á Bom- 
bay, y las tropas y  el material se han embarcado 
para Zoulía.

Dicen de Roma que los condes de Girgentí sal­
drán pronto paraViena y Paris. El matrimonio del 
conde de Casería con una hija del conde d eT rápa -  
ni, tendrá lugsr el 8 de Jun io  en una  capilla del 
Vaticano. El Papa les dará la bendición imperial

El D'íin'o de París habla de negociaciones hechas 
por el Gabinete de las Tullerías cerca de la corte 
de Inglaterra para obtener el concurso de esta, 
con el fin de dar á Prusia consejos de moderación 
y  de reserva en presencia de las disposiciones 
unitarias q u e  pudieran manifestarse en el Parla­
mento aduanern. Añade que  estas negociaciones 
han empezado tan fríamente, q u e  no es de esperar 
resultado alguno.

El descontento general en algunos distritos de 
Sicilia, ha tomado un carácter más amenazador, 
dice la Gaceta Piamonlesa. sobre lodo, donde se 
han interrumpido los trabajos de construcción de 
ferro-carriles.

El Daiii/Tclegraph dice que el S r.John  Lubbock 
ha presidiilo un gran meeling celebrado para apo­
ya r  las resoluciones del Sr. Gladslone. Despues 
de una e x cek n le  lectura del reverendo N. Lan- 
gridge, so adoptó con entusiasmo una petición pa­
ra abolir la Iglesia oficial El S r .Jo h n  pronunció 
u n  largo discurso declarándose en favor de la .su­
presión de las dotaciones para todas las sectas de 
Irlanda.

ULTIMA HORA.

Telégramas de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S ol  

(Agencia Ilavas-BulHer.)
P a r í s ,  26-

E 1 p e r ió d ic o  el <^Etendardi> d ice  q u e  m on- 
s l e u r  R o u b e r ,  g r a v e m e n te  in d i s p u e s to  d u ­
r a n t e  l a  s e m a n a  U lti ina, se  e n c u e n t r a  h o y  en 
p len a  co n v a lecen c ia  y  q u e  v o lv e r á  á. P a r í s  á. 
f ln e sd e  la  s e m a n a  a c t u a l .

P a r ís ,  25 ,
3  p o r  100 f r a n c é s .  G9,70.
4  l iS id e m ,  100 ,20 .

L ó n d r e s ,  2 5 .
C ooso lidado , 9 3  3 i8  & l i2
3  p o r  1 0 0  p o r tu g u é s ,  4 0  1]2-

NOTICIAS GENERALES,
P o r  el m in ister io  de G ra c ia  y  J u s t ic ia  se

an u n c ía la  vacante de la notaría de San Juan en
las islas Baleares. '

Ayuntamiento de Madrid
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E a  e l  e sp a c io  d e  18 a ü o s , 'd e s d e  1849  hftsta.
>864, el comeroio de im porlacioa <lu Kspaiia con 
su s  pudeaioitea lie Ultramar y poteiiúus «iUraiije- 
raü lia creotUo en u n  <U0 , la «x.-porucion
eii 196, Y el comercio lotal ó  la suuia de ia iiupor* 
taciúii y e&fMrldcioU'Mi'Uii 210 p s r  iÜU.

El d ía  S I  d e s c a r g ó  en  C ifa e n te s  , p r o v in c ia  
de liuaJaldjara, una Vercible tempeslcui de agua y 
granizo, q u e  uo solo asoló los catupos, sino que 
iiiuiiilo la pobiacioii. La üoaiMia civil y ru ra l  e»i- 
l a r o D  con sum o trabajo las desgracias personales, 
si bien no pudieron evildr que las corrrieiites a r ­
rastrasen ganados, muebles, y  liaála algunos edi­
ficios.

M a f ia n a  d a r á ,  p r in c ip io  el so lem ne  s e t e n a ­
rio  que Id Riiui Cuiígregacion del Espíritu Santo, 
estaolecida eu  su iglesia oratorio calle de Vaiver- 
de, dedica ú su divino titular en cuiüpliiuitíiito de 
su insviiuto. Vanos oradores distinguidos están 
encargados de la preduaciuii por mañana y larde 
durante e.íte religioso culto, al que  e»tau concedi­
das iiiiiomerables indulgencias.

D ice  « L a  E s p e r a n z a »  q u e  los c a m p o s  en  la  
■ mayor parte de los pueblos de esta provincia p re -  

seuian un  aspecto lisonjero, y  se espera que la 
coseoba, especialmeuie de trigo, sea abundante.

E l  te n ie n te  i l s c a l  d e  e s t a  a u d i e n c i a  D. L u -
ciano Boada ba sido nombrado abogado fiscal del 
Tribunal áuprem o de Juílicia.

E l  conde d e  B a la z o t e  m a r c h a  d e  M a d r id  
por algunos días pura visitar sus pu^MOues de 
Murcia.

Hoy sale de esta córte e '  inspector de sociedades 
an o n iiua íS r  Arias, con objeto de girar una visáta 
á una suciedad de provincias.

banquero Sr. Cam|>Ob üa ido á los bañosdel 
Molar.

Se ha concedido iicencia para CataluQa al gene­
ral Atmeller, y  al general All'au para llevar a los 
baños a su hijo, herido en iuüio .

Uoy sale para Vaiiadolid el nuevo capitau gene­
ral <l*e Castilla la Vieja, Sr. Parreflo.

D ice  u n  p e r ió d ic o  q u e  en  to d o s  los m e r c a ­
dos desuieiidun los [iieuiosdel trigo y aceite a con­
secuencia del bueu  aspecto que  presenta la próxi­
ma cusecba.

E n  V a le n c ia  se m u e s t r a n  m u y  sa t is re c h o s  
del estado de lo» campos.

H a  l leg ad o  & C á d iz ,  p ro c e d e n te  d e  l a  H a b a ­
na, en treinta y dos días, la Sania  Lucía.

L a  D ire c c ió n  g e n e r a l  d e  c o n t r ib u c io n e s  
anuncia por primera vez la vacante del título de 
m arqués de Negron.

L a s  c a n t id a d e s  p a g a d a s  p o r  los p e r ió d ico s  
por tranqueo pura el extranjero duran te  el mes 
de Abril ascienden á '772,248 escudus.

Han satisíecbo:
Eses. Mil.

q u e r a s ,  l o s  o s t ó r r o s ,  l a s  c a t e n t u r a s  d e - e s t a  í n d o l e  
y  lo s  d o l o r e s  r e u i n á l i c o s  n e r v i o s o s .  € m i t u 7 Ú a n  las  
l i e b r e s  g á s t i c a s  y  n e rv i iT s a s ,  l a s  a f e c e i o n e s  t i fo i ­
d e a s ,  l a s  i n t e r m i t e n t e s  d e  t O i ^  t i p o s ,  l a s  a n g i n a s  
y  la s  e r i á i p e i a s .  S e  a u m e n t a r o n  la s  « x a n i a s ,  e s a -  
c e r b á n d o o e  !k lguno«  e n r e r i n o s  q u e  y a  la s  p a d e c í a n .  
U l t i m a i n e n l e  n o  h a n  s i J o  p a r a s  la s  p l e u r e s í a s ,  las  
p u l m o n í a s ,  l a s  h e p a t i t i s ,  U'» g a s t r o - e n c e f a l i t i s  y la s  
i r r i l a e i u i i e s  g a s t r o - i n t e s l i n a l e s .

El satampion y las v iruelas fueron, en tre  tas 
fiebres eruptivas , las que más predominaron, a u n ­
que fioicon g rau  inaliguidad, así q u e  prodojeron 
pucas defunciones; al contrario de lo que suce­
dió con vanos de tos que  padecieron algunas de 
las eníermedades indicadas, que  sucunibieron por 
desgracia á ellas, au n q u e  se las combatió con las 
medicaciones más oportunas y convenientes que 
aconseja la ciencia.

D ice  n n a  c a r t a  d e  N n e v a - Y o r k :
«Veintisiete casos de suicidio premeditado con­

signan ios periódicos de a ju í du ran te  la semana 
pasada, hJ cual equivale á cu.itro suicidios diarios.

Entre los suicidas se cuenta  imo quo se estendió 
u n  pasaporte para el otro muiido solo porque no 
obtuvo el prem io mayor de la loteria, segun esta ­
ba seguro de ello, por habérselo profetizado una 
gitana ó decidora de ta buena  ventura , ó  forlune-
teUer, como aquí se  llama á esas.........eso es, á
esas.......

Nada diré á Vds. acerca de incendios, esplosiones. 
de calderas y demás «menuiencia?» de cajón, por- 
q n e e s t o e s e i  pan nuestro de cada dia, y  no hay 
para q u é  ocuparse de ello,

En este pais de las anomalías, del kumbug y  de 
las paient medicines, el que muere de m uerte  natu 
ral es u n s e r  privilegiado.»

Al d o n a t iv o  d e  7 .0 0 0  r s .  hecho  p o r  S . M. el 
rey  á  los enfermos del Ijospilal militar el dia que 
fue á visitar á  los heridos en el cua>tel de San ü t i  
hay que agregar otro del seflor conde de Cheste, 
que dispuso darles la cantidad necesaria para que 
locase á cada enfermo lUO rs.

C i r c u la n  d e  a lg u n o s  d í a s  á  e s t a  p a r t e  en 
Madrid monedas de 40 y de 80 rs. procedentes de 
f i l ip in a s  según expresa el letrero que tienen de­
bajo de las armas reales. El orD es de muy buena 
ley y es tán  perfectam ente acuñadas.

La Epoca..................................................  137,846
Correspondencia de Espaüa.............  69,.5iO
La Nueva Iberia ......................................... 5i,312
La E speranza..............................................  39,412
La E.-pafia....................................................  29,u68
La HegeueracioD......................................... 21,880
Las Novedades...........................................  17,596
E l  P e . n s a m i e s t o  E s p a S o l ................................ 1 7 , U O
La Hclonua.................................................  16,392
El li^paflol....................................................  13,lí8
L a l ’utitica.................................................... 13,772
El Imparcial................................................ 13, (Si
1/3 Constancia.............................................. lá,85S
La Nación....................................................  7,772
El Diario Español....................................... 6,296
El Pabellón Nacional................................  4,748
El Eco Nacioual.........................................  i,S9á
El Universal................................................ 2,9i4

P o r  l a  A lc a ld ía -c o r re g im ie n to  d e  e s t a  c ó r ­
te se anuncia en el Diario de Avisos lo siguiente:

«Cumpiieiido lo preceptuado por S. M. la Rei­
na [Q. D. G ) en real ó rden de 11 d e lac tu j i ,  en 13 
del mismo quedó distribuida la cantidad de 34.000 
reales que se dignó destinar al socorro de las per­
sonas q ue  le habían dirigido memorialeis, y que 
al efecto se remitieron por la mayordomía mayor 
de Palacio.

iidsta eLdiaaun  no se ha presentado una  gran 
« r te  de los interesados á recoger el donativo que 
es ha correspondí.lo; en  su  consecuencia, he dis­

puesto se halle de maniliesto en  el portalon de las 
Casas Consistoriales la lista nominal de las perso­
nas agraciadas que todavía no se han presentado, 
forra.ida por órden alfabético, y las que se encuen­
tren  en ella podrán subir al piso principal de las 
referidas Casas á  recoger el documento para hacer 
efectivo el socorro e n ía  depositaría municipal,sita 
en IdS mismas.

H a n  v u e l to  & o b s e r v a r s e  f r e c u e n te m e n te  
en estos dias muchas alecciones catarrales y re u ­
máticas, siendo bastante comunes las toses y ron-

P R tT E B A D E  t X s  MÁQIÍI.NAS D E  L A  F R A G A T A  íES P A S O L A  

■  « V I C T O R I A » ,  E N  I N G L A T E R R A .

Escriben de Lóndres con fecha ÍO de Mayo;
«Lóndres, i 4 d e  Mayo de 1868.—Habiéndose te r ­

minado los trabajos necesarios para la salida de 
este puerto de la magnífica fragata de S. M-, Victo­

ria , detenida en las aguas inglesas á causa de nues­
tras desavenencias con las repúblicas del Pacífico, 
tuvo ayer lugar la prueba d e s ú s  máquinas ántes 
de hacerse á la mar

^Aprovechó estaocasion coyuntiva la comision 
de marina para re u n i rá  todos los españoles resi­
dentes en Londres y  á las familias de los ingleses 
que habiau tomado parte en la construcción de es­
to hermoso buque.

»ün  cielo claro y  despejado y una  temperatura 
primaveral parecían convidarnos á ia escursion 
realizada por el Támesis. Juntos ya en la  estación 
los convidados, salimos á las nueve de la maiíana 
en un  tren  espreis, y  poco despues de las diez y 
media nos hallábamos en  Gravesend, á  bordo de 
un  remolcador que debia conducirnos á la fragata. 
La vista do esta poderosa máquina do guerra era 
sorprendente, y su bellísimu corto se desarrollaba 
majestuosamente, engalanada para recibirnos y  co­
locada su geute sobre las vergas, paia dar los vivas 
de ordenanza y saludar al teniente  general repre ­
sentante de Espafla, que  se hallaba en tre  nos­

otros
sEran las once de la mañana cuando levantamos 

ancla y deslizamos tranquilamente rio abajo, lle­
gando á poco más de la una á Maplin, donde tuvo 
lugar la prueba, que dió por resultado u n  andar 
medio de 14 millas por bora, con 6o evoluciones 
de las máquinas (bajo u n a  presión de 23 libras de 
vapor), que funcionaron de la manera más salls- 

•factoria, llegando á desplegar la fuerza de 4.500 
caballos.

«Satisfechos de tan  buen  éxito se anció e n  el 
punto llamado Nore, donde participamos de un  
opíparo almuerzo, que hizo tionor á la comísion 
por el ex-juisito gusto que  mostró, no solo e n  la 
distribución de la mesa, sino en  el adorno de la

bateH a , 'íoode  se veian  las banderas d e  diferen­
tes naciones.

nAllí se encontraban los individuos d« la comi­
sión de marina, aunque faltaba su jefe, e l brigadier 
Aclia, ausente por una iodi^posicion; el ministro 
de España con su señora la condesa de Vistaher- 
mosa; los secretarios, vizconde de ia Vega y ü r ru -  
tia, y agregados de la legación, S )l iveresy  mar­
qués de Sotraga; la comision de Hacienda, Mr. F. 
Uuth y seRora, el señor Penn, constructor de 
las máquinas de la Victoria, lord Churchill, mon* 
sieurR olt y  Mr. Bell con sus hijas, directores 
de la compañía que ha construido el buque, el 
Sr. Alchinson cou su  seíiora. Mr. Biillard con la 
suya, el vice-cónsul Sr. Badía, et acreditado capi­
talista Sr. de Murrietta con su  familia,el á r.  Can­
tero, comandante in t e r iu o d e la  fragata Arapiles 
con su señora, los Sres Ferry, Tosaz, Goy»ne- 
che, Gassiot y señora, Morgau; los tres.hermanos 
QuiQtana, Delgado, Alonso, el cónsul general de 
España, Sr. Gabaran y señora, y  otras familias del 
comercio, asi inglesas como espa&ol,gs hasta el 
número de ciento veinte que lomaron asiento en 
la  mesa.

sD ospuesdel almuerzo el representante de Es­
paña tomó la palabra, y con su voz sonora y a r ­
rancando nutridos aplausos, brindó por tu salud 
de nuestra augusta Soberana y real familia, ha­
ciendo alusión á las brillantes páginas de nuestra 
marina militar, en  los términos siguientes:

«Señoras y señores; comó representante  de la 
«Reina de España, mi primer deber es el de b r in -  
sd a rp o r  la salud y ia  feliüidai de nuestraaugusta  
♦Soberana doña Isabtjl II; pero al mismo tiempo be 
»dedejar consignado que no poJia ofrecérseme oca* 
»sion más satisl'actori j en el desempeño de la hon- 
#rosa misión que  mu está confiada, que la de mi 
^asistencia al feliz ensayo que acaba de practicar 
í la  fragata de S. M., Victoria, á cuyo bordo se ba- 
»llan personas tan distinguidas como las que me 
srndean, invitadas todas por la finura y proverbial 
sgalanteria de los marinos españoles, representa- 
»dos hoy por los entendidos jefes y oficiales de la 
«dotacion de este magnífico barco, y  por los demas 
»que han acuJido  á presenciar esta fiesta naval.

»Veiiciendoobstáculosde no escasa entidad, he- 
»mos conseguido poner á las órdenesdelG ubierno 
»esta poderosa máquina de guerra  , cuya impor- 
»tancla así refluye en  honra y crédito de los ade- 
slaiitos de la industria inglesa, y m uy particular- 
»mente de !a compañía encargada de su  construc- 
»cion, como aquilata y avalora el número y cali- 
»dad de nuestras fuerzas navales, gracias á la de- 
•cidida protección y  enérgico em puje que en  el 
«período de los últimos veinte y  cinco años han 
»dado lodos los hombres públicos que se han su- 
»cedido en laadministracion del Estado á este ele* 
sinento de tanta cuantía y tra-cendencia para sos- 
í t e n e r  en  todo tiempo !a razón de nuestro dere- 
»cho an te  las deuias potencias del mundo.

oSéame lícito consagrar en esta ocasion u n  leve 
)>recuerdo á la memoria del esclarecido general y 
«eminente hombre de Estado, cuya pérdida todos, 
»y yo más que  ninguno, lamentamos, y á  cuya  pre- 
svisora iniciativa se debió en  18Í3 ia idea del en - 
»graitileclmiento de la marina, hasta entonces de­
scaída y abandonada, pero que  desde aquella 
íépoca, Y  m uy recientemente eu  nuestros dias, ha 
ahecho ver al mondo q u e  no h a n  degenerado los 
odescendientes de los X'aldés, Churrucas y Galia- 
»nos, y de los que bajo la ensi^ña de la cruz aba- 
»tieron en  Lepanto 1a insolencia de la media luna 

»AI celo y actividad de los marinos de ¡a nueva 
♦generación se debió en mucha parte ci éxito de la 
scampaña de Africa, gloriosa para nuestras a r-  
smas, honrosa para el acreditado general cuya 
«falta deploran también los buenos españoles; á 
»ellos es debida la actitud imponente de nuestra 
«escuadra en  el mar de tas Antillas; á ellos la 
«consideración y  los respetos que  se nos han guar- 
»dadó en  los últimos disturbios del L'ruguay; á  su 
«pericia marinera e n A b t a o y á s u  denodado es- 
xfuerzo en el Callao, la gloria adquirida por Men- 
udez Nuñez y sus bizarros compafieros de armas, 
»honra y  prez de la patria, que vertierou su san-

»gre generosa por sostener incólume el pabellón 
*de Castilla e n  las «rpartadas aguas del Pacifico.

sVo me congratulo y me complazco en recordar- 
»!o ahora, lisonjeándome d e q u e  si la ocasion se 
^presentara, la dotacion de la Violoria, desde su 
«comandante hasta el último hombre de tripnla- 
»Cion, sabrían hacerse digiiusdel nombre que lleva, 
»como símbolo precursor dei triunfo en los com- 
tbdles que la l’rovidencia haya de depararles, de- 
«fendieitdo la bandera española al grito de ¡Viva al 
»Reina!»

»E1 comandante de la Victona, capitan de navio 
D. José Bcranger, quien por espacio de seis años 
ha permanecido en tre  nosotros dirigiendo la cons­
trucción de este buque, dió las gracias al conde y 
á la C o n d e s a  d e  Vistahermosa por su asistencia á 
aquella solemnidad naval y por las lisoageras pa- 
lab rasqu e  pronunció aquel en honor de la mari­
na, como tambieu lo hizo despues en sentidas f ra ­
ses el capitan de fragata D. Eerm in Cantero.

«Nuestro ministro propuso despues un  brindis 
por la Reina Victoria y por la marina inglesa, at 
cual contestó Mr. Rult, uno de los directores de la 
compañía constructora de la fragata, concluyén­
dose tan agradable reunión con otro brindis á las 
damas, que  tanto hablan contribuido ú ,a n im a r  
aquellas córtas horas.

»Elsol iba adelantando hácia el ocaso, y fué pre­
ciso despedirnos dei comandante Boranger y de su 
simpítioa señora, quienes hicierou los honores con 
suma galantería : no podemos menos de dar  á am­
bos las gracias , así como á los oficiales todos del 
buque, que con es4uisita cortesía secundaron á su 
jefe en tas disposiciones que se tomaron.

»Por complemento de tan deliciosa fiesta se ofre­
ció Mr. Penn á traernos en  su lindo yacht hasta 
Gravesend, cuyo punto nos recordara siem pre la 
prueba de la \ ictorú, á la que  ueseamos felicidad 
en  su ru m b o  y futuro destluo.»

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d e  h o y .  San  Felipe N eri, confesor y 
fundador.

Sa n t o  d e  maR a n a . San  Juon, Papa y  mártir.
CULTOS.

So gana el Jubileo de  Cuarenta horas en la igle­
sia de  Sauto Tomás, donde continua la solemne 
novena de Nuestra Señora del Amor Hermoso, y 
predicará  en  la misa mayur D, Basilio Sánchez 
Grande, y p o r b  tarde en  los ejercicios, D. Benito

’ /o iSanz y  Kores,
‘C ontinúala  novena de Nuestra Señora de Gra­

cia en  su iglesia, y serán  oradores en la misa ma­
yur D. Castor Compañía y en los ejercicios d é l a  
tarde, D José Joaquín Montalban.

Continua en las monjas de Santa Isabe! la nove­
na de Sania Rita de Casia y  predicará por la tarde 
D. José López Barthc.

Eu la capilla del Monte de Piedad continúan los 
ejercicios anunciados, y predicará hoy D. Juan 
Barbero y Garcia.

La real congregación del Espíritu-Santo y  de 
Nuestra Set'íora do ta Oración, establecida en su 
oratorio, calle de Vidverde, principia u n  devoto 
setenario á su divino titular. Todas las ta r je s  á las 
cinco y media se manifestará á su D. M. y despues 
de la estación, oración mental y rosario, predicará 
sobre el Don de Sabiduría D. Pedro Palomeque, 
terminamlo con e! Beleiiarki y lu reserva.

Continúan los obsequios á María Santísima y 
iredicará en  las Carboneras D. Ambrosio do los 
ufantes; en San Isidro, D. Manel Uribe, y en San 

Iguacio, D. Genaro Espino.

120 vaca.s, que componen 4T,5Í7 libras de
p « 9 0 ,

533 carneros, que fancen U,9óS Ufaras de-id, 
iOd corderos, que  hacen 3,3IG libras de id.

PR ECIOS DE C R A N O S  EN EL D IA  M  H o r

Cebada de 4,700 á 5 escudos fanega.
TVig0 vendi«>0 . , ............ I.K91 fanegas.
Precio medio.................  8,97S Bscudosi

Madrid 23 d e  Mayo d« 1868.— El alcalde-corre* 
gidor, e l m arqués de  VUlamagna.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia  85 de M aya  
de I8t>8.

HORAS.

Baróme­
tro redu­
cido á 0° 
en  milí­
metros.

6 m,,
9 m..

12 d...
3 t...
6 t...
9 n . . .

706,81 
706.99 
703 28 
70'i,46 
703,27 
706,30

TEMPERATimA
GRADOS.

Ream.

U ,”,! 
19.°,O 
23.",5 
23.°,O 
2 2 .“ ,0 
18,“,9

Centig.

<7.»,6
;23.°,7

38.°,8 
•27.^5 
íl.®,!

Direc­
ción del 
viento.

N .E ........
E . ...........
E. S. E.. 
E, S .E ...
S. E .......
S. E .......

BSTADO
del

cielo.

Despej.*
Idem.
Idem.
Casid.®
Despej
Idem.

Temperatura máxima del dia.. 
Temperatura máxima al sol.... 
Temperatura míuima dei dia..

2.5®,4 
31“,8 
^2^0

3 I“,7
ii®,?

Evaporación e n  las t i  horas... 8,8 milímetros.
»

DIRECaON GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los parles recilTidos, 
eo  n inguna  provincia.

ay e r  no ha llovido

BOLSA DE MADRID.

V i s i t a  d b  l a  C ó r t e  d e  Ma s i a .—Nuestra Seño­
ra del Socorro en  San Millan, ó  la de los Tempo­
rales en  San Ildefonso.

Se reza de Santa Maria Magdalena de Pazzis, 
con rito semidoble y  color blanco, baciendose 
conmemoraciou de la octava y de San Juan, Papa 
y mártir.

MERCADO DE MADRID.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EPf E t  DIA DE HOT. 

6,022 a r r o b a s  de t r i g o ,
3 ,2 9 6  Id e m  d e  h a r i n a .

501 í d e m  d e  c a r b ó n .

Cotisacion oftcial del 25 de Mayo de  1868 
FO NDO S PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
34-05, 34-00, 34-05; y  33-ÍO, 34-80, 35-50 y  35-00 
en pequeños; á  plazo, 34-20, 15 y 10 fin próx flr.

Idem del 3 por 100 consolidado ex te r io r ,  no 
publicado, 36-75 d.

ídem del 3 por 100 diferido, no púbiicado, 
32-80 p.

Material del Tesoro no preferente con interés, 
no púbiicado, 99-iO.

Deuda del personal, no publicado, 25-60 d.
Billetes hipotecarios del Banco de España, no 

publicado, 98-20.
Idem id. de la segunda série, publicado, 92-J5 

y  15; no publicado, 92-2S d.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisión de 1 .* de Abril de 1850, de á 4.000 reales 
no publicado, 83-50 p.

Idem id. de á 2,000  rs ., no publicado, 88-00 d
Idem id, de I.® de Junio de 1851, de á 2,000 rea­

tes, no publicado, 93-70.
Idem, id. d e 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rea ­

les. publicado, 77-55.
Idem, id. de l.° de Julio de 1836, de á 2,000 re a ­

les, no publicado, 73-00,
Idem del Canal de Isabel 11, de á  1.000 rs ., 8 por 

100 anual, no publicado, 103-00 d.
Obligaoionps «eiieralcís por ferro-oarriles, d e i  

S,000 rs., publicado, 67-25.
Idem id. nuevas do á  2,000 rs . ,  oo publicado, 

66-70 p.
Idem id. n u ev ís  de á  20.000 rs ., no publicado, 

66-35.
Idem id, nuevas de á 20,000' rs .,  publicado, 

65-50.
Acciones del Banco de España, no publicado, 

139-00.
CAMBIOS.

Lóndres á 90 días fecha 49-70 p,
París á  8 dias vista, 5-18 p.

BOLSA!! E X T R A N J E R A S .

Londres 53 de Mayo.—Consolidados, 94 7|8.
Paris 23 de Mayo.—Exterior español, 34-15.— 

Diferido, 32-85.

MADRID; 1868 
£dttor responsable: D. C. N avarro  V il lo sla d a .

Imprenta de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l , Pelayo SÁ, 
i  cargo de R. Lavajos y  Arenas.

DEL GOBIERNO
EXAMEN CRITICO

REPRESENTATIVO
TAPARELLI.

LA SOCIEDAD
Introáuccion.

El principio heterodoxo.
E l  sufragio universal. — PosesiüE de la autoridad. 

Em ancipación de los pueblos adultos.

p o n  EL R. P. LUIS 
TOMO PIUM EKO.

Libertad de im prenta.Libertad. —
Teorías sociales sobre la enseñanza.

N a tu ra l is m o .------ Felicidad social.
División de los poderes.

DE LA COMPAÑIA DE JESUS.
T O S O  m m n .

E l ejército según  las constituciones modernas. 
E l poder judicial 

^ g u a  las mismas constituciones. 
Epílogo.

La nación á  la moderna.
Poder legislativo. — Poder ejecutivo. 

La administración en sus teorías.
La admini.íitracion en la pátria.

Dos lomos de cerca de tíOO páginas cada uno.— Véndese eu la Admioislradon de EL PEÍ^ISAM M O ESP.45ÍOL.— Precio: 2 8  rs .  en Madrid y 32 en provincias, franco de porte.
Pelayo, 3 8  y 40, Madrid.

iG l U í i  F E R I A  D f
en los dias 2 3 , U y 2S de Julio para  loda clase de ganados y frutos.

L a  situación de esta V illa, colocada en el centro de la  ribera del Júcar, su riqueza y  la de los 
)ueblos contiguos, y la comodidad de los locales destioados para la feria, han sido los móviles que 
xan determinado al Ayuntam iento para establecerla, y  hacen esperar que no se defrauden las espe­

ranzas ó deseos de los que se decidan á  concurrir á  la  misma.

VERDADERA EFICACIA
D E  L A S

PILDORAS DEPIRATIYAS LAXAMES
DEL DOCTOR D0>' MARIANO GARCIA.

U p c o D o c id a  la g r a n  e f i c a c i a  d e  o u e a i r a a  p i l d c r a s ,  por el público e n  g e n e r a l ,  y muy 
p a r t i c u l a r m R D t e  por ilustradas D o t a b i l i d t d e s  médicas, D a c i o s a l e s  y  extraojferaí, cúm 
pleooi ponerlas a l alcance de todas la i fortucas, e n  los principales oentfoa de Eipaña,

Vejigatorio d« Albespeyrcs de
Paris- Se ap'ica como el tsp ss jd rspo  y 
cura *n 'ei« ü  ocho ho''**.

E L  P A I ' E L  HE a L C E S P E Y R E S  m a i t i e -  
t e  oe ?pu i -s  e l  s u l o  u u a  . « u ip u re c ion  s b u r -  
i l a n t e  y  r f g u U r  » in  o ! n r  ni d  i i o r .  Aii rot>«do 
p o r  l e s  n o t s B i l i d í t l e s  m é d i c d s ' ,  t i r cf eA ore# ,  
i i íTPC'o res  d e  h o > p i t r l . ! - ,  n i i e o i b r o s ,  d e i  
d i i n - ' j o  d e  s a n i d a i l ,  ^ l c .  P i r a  t i r iíC»7Pr*e 
c o i i ' ü  )a f a l a i S c t c i i  n ,  i x i j a s e  e l  o o m b r e
i-.'AlbPípejrps lli-v/i CíOS v»jigítiTÍO y
cada hiija de p » i e .  VébOtfe eo c»!-» oel 
iiií 'Dt'if, y eo E pflfia en las pri'*'iiift'»* 
fíifna-irts en que se hallan las Capsulas 
Rat]uin.

segUQ Ici ac íbsm os de realizar; y  se las r^CoiLeuoaairis muy est<tcii m«uie a I •» pa 
drns de frmilis . psra que cuo su uso puedan e»ilsr gravts do'cLCias y corab-tif con 
éxito eofermedades ppDoeas, como las dfl esn3maf;o, Iss drl hígado, la Ictericia. Us 
jaqupcs?, los dolores de c«bf7,i, 1» gota, I) ca^Uiid de la aaogre, l )s reflr^ti ini^nioí, 
IOS insoratiioJ, la erisipela, las erupciones herméticas, la bilis, li.s dpsflfftglos inen— 
truslí's. los TÓoiitos, acediís. malas digei'tioLe?. iuf 'rtos , lumores, iombiicts. «larreas, 
c«spa, gcai.03, picazón, manchas de la pitl, etc. Ea una palabra, foTorec»n U Tida, 
porque depuran y renueven la saogre, v lgoríundu los órgarcs que la sostjtnfn.

D e p ó s i t o s :  M a d r i d ,  H o r l a l e z a ,  n ú m .  9.  b o t i c a . — P r o T Í i c i - B .  f o  ] a s  p i i i n e r a s  
f a r m a c i a s .  N , “ 6 8 7 . — S 6  T .

^

A C E I T E i H O G G
D B  U IG A IX M  rH K a c O S  OB B A I.A L A O  

T i f ia ,  c f te c io B U  « ic ro f iU o M i, to a  erúD ica, r« um iU a i> M , d a  l i f lM .

fou. alsbüidad f«a(riJ «̂D|or<la ) (oritleet).—DuJc* j (»eiJ <• iobm.—MueUM 
«■•rabt*. — b  ftrit, fuai^k HOM, m« CuUfLtM, aT k 

MiftiUf M toi *iMM< /«nMWifc

l’a n s .  B y 5 francos el fra.^co. >loürid, Sres. Borrel', hermanos, Just Sanche 
afta. Escolar y Müreuo Miquei — En proviiicias. en la» principalta farmacias. (A)

1\« m  CALVICIE.
4 c c i l e  e sp e c íQ c o  f a b r i c a d o  p o r  el  

rn lk in o

Dr. MAX OLDENDORFF,

para hacer renacer e! cabello é im pedir su 
caida mas intensa en alguoos dias.

Venta por mayor, en Madrid, Agencia 
canco-espasola, 3 i ,  calle del Sordo.

(A . - Í . 6 2 0 . )

HYDROCLYSE
o  NUEVA 

geriir^a 
para iava-

ti 'a> u iiiji'rciulie.N o clHifru ciiiitinun, al 
único ,íin énifasl» ni resorte y que no necesi­
ta de hilaza, cuero ni corcho; su forma e s  de 
las mis iwnitas, simple su mecanismo y 
precio muy módico. A. PETIT inventor de 
ios clist^bombas y del ardo-bomba para >ar- 
diñes; caite da Jouy, París. Madrid, S I,  ce- 
lie del Sordo, Agencia írauco-e«p«f’f'la.

® (A. 2569.)

Ayuntamiento de Madrid




